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PERSONAJES. 

Leonor, 

Beatriz, , 

Benita^ posadera. 

Isabel^ y corneta primera. 

Anita, y corneta seguida. 

Inés, y corneta tercera. 

JEl Príncipe Cascaes^ ministro. 

E¡ Vizconde Baliiisar, gohernsiáoT. 

Miguel^ mayordomo. 

Meliton, 

I^icolás, posadero. 

Un aoldddo, 

Uncriafh. , P.fiAi:; .ÍTU 

Orlados de ambos sexos^ alguaciles^ cometas, 
estudiantes, etc., etc. 

La acción en Portugal en 16. . . . 
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THE LIBUAP.l' 

THEUNIVEüSi; 
OFTFXA? 



ACTO PRIMERO. 

Salón del pelado del Vlaeonde. En primer término, puertas late- 
rales. En el fondo una galería que abre paso k las habitaciones 
interiores, A la izquierda, en segundo término, una ventana 

' Eq el fontlo, á la derecha, un cuadro grande (jue representa fr 
San Miguel. , 

ESCENA I. 

Isabel, Inés, Aniém, lumbres y m/yjeres\ 
después Miguel, 

Al descorrerse el telón, miran todos úomo esperando la llegada de 
alguien. 

MIISICA. 

Coro, El intendente no puede tardar, 

Pasará la revista en el acto; 

Pieciso es mostrar un gran tacto. 

El servidor debe sien^pre agradar; 

Sólo asi logra el pobr« medrar. 
Ánita, Sabido es que un intendente 

Debe ser viejo y muy gruñón, 

Coloradote y gordiflón, 

Un hombre, en ñn, impertinente. 
Ah! Ah! Ahí 
Así será: 

So me figura verle ya! 
Isabel. Tendrá, sin duda, cfura adusti^j^ 



Mirada fosca, y al mandar, 

Su roDÓB Toz debe atronar 

Sólo pensar en él me asusta. 
Todoi, Ah! Ah! Ah! 

Asi será: 

Se me figura verJe ya! 

El intendente no puede tardar, etc. 
Aniki, Dega ya!. . . . Hele ahf! 

No tardará en venir aquí! 
Uábal Es joven! Oosa extrafia! 

Apuesto es, y gentil. 
Anita, Es gentil y galán: 

Se le puede servir. 
Todos, Es gentil!. . . . Muy gentil! 

ÁpatreoieDdo en el fondo. 
MigueK Ya me teneié aquí, 

Y sin tardanza, en lenguaje conciao^ 
Explicaré por qué os mandé venir. 
El gran gobernador, 

Que es hoy nuestro seftor, 
Dos veces viudo ya, 
Ha vuelto á reincidir. 
Su esposa llega hoy> 

Y ya podéis pensar 
Que su deseo es, 
Al volverse á casar, 

La servidumbre renovar. 
Por tal razón, 
Aqui 03 he convocado. 
Quiere el señor 
Un servicio mejor. 
Todos, Es un honor! 

Un gran honí)|L, Google 



El gobernador 
Es an buen sefior! 

Los hombres se acercan 4 Higuct. 

Miguel, Vosotros, no. 

Las beUas son primero. 

Becbass&ndoloB. 

Voy por ellas á empezar! 
Hombre», No es fegnlar! 
Miguel £1 principal es t odo un caballero. 
Mujeres, Es un honor! 

Un gran honor! 
El gobernador 
Es un buen señor! 
Miguel, Decidme sin t^irds^r, 
Y sin rodeos. 
Si saWóis. realiziir 
Nuestros deseí^i. 
Atm, Señor; yo í-é bordar, 

Avanza y hace uq salado. 
Coser, y rf pasar, 
Zurcir, y hacer puntilla, 
Miguel, Herfhosos son sus ojos! 

Aparte y examintodola. 

Es guapa esta chiquilla 

A Anita. 

Si bien coser sabéis, 
Pasad . . . Nos serviréis! 
Isabel, Sefior, yo sé peinar, 
Avam» como la otra. 

Vestir y aderezar: 
Soy toda uoa doncella. 
Migtiel, Me gusta su cariz! 

Como totes. 

También, también es bella! 

AI»^1- oJitizedbvGoOgle 



Si bien peiaiir sabdiy. ^ 
Pasad . ^No» aerviréif 

Como Jm doi. 
/náf. Señor, yo sé lavar, 

Limpiar, pkmcbari gtttiar, 
Y soy gran pasted^f*. 

Gomo¿Díte8/ 

Miguel, Su gracia es sui^i(tiu«t 
La chica es hechicera! 

Alnéa. 

Si bien guisar üibei% 
Pasad. .'Nos ser viréii. 
Pasad también vosotrask 
Hombrea, Nosotros, nol 
Miguel, Qué deseaisl 

Hambres. En qué nos ocupáis? 
Empleo 
Deseo 
Miguel. Ya veo 

Que empleo 
Quisierais obtener. .. 
Mas por hoy 
Sib puede ser. . 
Hombres, Cómo ha de ser! 
Mujeres, Oh pkicerl 
Oh placi^l 
Todos. El intendente hizo ya su elecciont 

La s»rvidumbm eaaífgió ^oñ gran tino, 
Servir con él es gran fllitisf acción. 
El intendente, tiene buen corazón. 
Todos se van por «1 U>n<0¡o, 
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«SOBJ?A II 
Mt9y^^ * De^'iWB un CriadQ, ry J>. Bnkkgii^r 

Migatgü FuesMfior, ke ínaogfiEcieb n^s fnncio- 
Aes de majordomo á las mil maravillas! 
rOreo que mi ilustre amo quot^ará i satisfe- 
cIh). 

Oriado. {Anunciando.) Su cxoeleima «1 viz- 
OQ&de.D. Baltasar Brasw»iro de Oliwe¡B«, Ca- 
:bzml» Silva, Souza, Esmeraldo dé Tiwa-Os* 
Monte»! 

D.Jtalt Basta, hombre, basta: es^^^tnos en fa- 
milia, y para los de casa^obra. con ik^itiitad 
:de .mis ilustres 'apellidos. 
(Váse el criado) Hola, Miguel! Aqiii me 
: Aienes ya, compuesto y eroperejüado. M«^pa«^ 
recd^ue estoy hecho todo un . , 

Miguel, Sí, todo un sol! 

Ih jBalt No basta, en estos casos, estar '<bÍ€Sl 

^Goataer^Bjáo, tener el cutis fresco, los ojos vi- 

^¥08. «Un poco de arte no perjudica! So^ 

todo, hoy que espero á mi esposa, ái^^n no 

. .oottttsqa '^ 

Miguel, Cómo sefíor! No conocéis ¿ unestca es- 
powl 

I^^aU* 'Nth Te.ühoca, he) Soy >miiy ox<%iaa}| 
Uéheioasado por poderes. Mi prímo'Meli- 
ton me ha reemplazado, .como de «ostuxabre. 

M^UHe/. Goma de coaAumbrel Pii«& qué, .aefi§¿y 
(tenéis la costumbre de casarcsl 

D»jfimU, ^9 Alté. TeaigOfkk i4a«giracáa.de qnsdar-^ 
^ a8tt^iia^coniiecufinGá%.iyi^aoiBo»o^n«0oaen* 
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cia natural^ la costumbre de reincidir. £n- 
tónces, Meliton es quien se encarga de bus- 
carme novia: es su especialidad. Le envfo h 
á Lisboa: allí hay donde escoger; observa, in- 
daga, brujulea y cuando encuentra algo nó* 
table se'dice: tt A mí me convendría con que 
k mi primo le convendrá, it Tenemoa los 
mismos gustos. Sin más fórmulas hace 
la declaración, que es lo mismo que si 
la hiciera yo, por boca de ganso, como sue- 
le decirse; pide la mano de la futura; arre- 
gla los contratos, para lo cual lé tengo dados 
amplios poderes; firma, me trae la novia, y 
figúrate los pasos que me evita. Esta ves, 
según me ha escrito, ha elegido una viuda, 
7 lo celebro . . Las anteriores eran solteras. 

Miguel Todo eso está muy bien^ pero^ en vues- 
tro lugar, me gustarla escoger por mi mia 
mo á mi esposa. 

2>. BetU. Acaso me es posiblel Por ventura ten- 
go tiempo para ocupante de esos detállese 

Miguel, La verdad es que el cargo que desem- 
pefiaia de gobernador de Elvas. .. 

D, BaU, En la misma frontera de Espafia! . . 
Ayúdame á sentir! 

Miguel Ko es una canongía, no por cierto. 

D. Bált Siempre con el alma en un hilo, espe- 
rando á lo m^r yerme atacado!. .« Oh! La 
guerra! . . 

Miguel, Tenéis] rason; la guerra no le dcg» á 
uno en paz. 

D.BolL Los espalloles son tan vivos do ge* 
nio y tan audaces. •. Por un qidtame lülá 



esas pajas, (oataplnm! &• nos ooelan en Por* 
tugal, y aínda mais/ 

"NLigue^ Sin pedir permiso, que es lo peor. 

D. Balt, Y pensar que hay quien dice que nn 
portugués y un etipafiol son una misma cosa! 

Mifftiel. Gentes que no saben lo que se pescan. 

Z>. £aU, Ya se ve que na TJn portugués. . . es 
un portugués, mientras un español. .. es un 
español. A nosotros se nos conoce en segui- 
da. .. nuestro porte, nuestro airé. .. 

"NLigtieL Yeo con gusto que estáis hoy de buen 
huoior, y lo celebro. Tenfa que hablaros de 
un asunto difícil. 

D, Balt Yeamos de qué se trata. 

lAi^ueL Pues se trata de que el matrimonio con* 
tagla, y yo también... 

D. BalU Oómo! También estás eLamorado! 

^i^tiel. Oreo que sí. Yos juzgaréis, oyendo lo 
que siento. 

muiea. 

Yo siento en mí dulce emoeioñ 
Guando unos ojos seductores 
Los mios buscan con pasión, 
Y se confunden sus fulgores. 
No sé qué tiene una mujer ^ " í 
Que con sus gracias me fascái^La; ' 

íiiaq PAv- -^^g^^ ^^^ ^^f]^ í^ebe ser, 

Que en ella iín cíelo se adivina. • 
Si esto es lo que entienden por amoi^i 

No dudéis un^momento 
l^^d^ es 1)9^ bennoBO c)ue abríj¡Ar 
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Tasv le^ a€M%itiil«ñto 
Como el qi»© sieixta 

' • En elia^pietiEo ain oeB&r; 

Si duermo, en eueñds me i^iAféM; 
So bien Mpircí á rettlraafr 
Y ser su aidfiínte me enloquece^^ 
Vivir sin eUta no es* vivi#; 
Sentk SQ put^ho junto al mioí 
De awor purísimo ItftiV, 
fis el placer que máa ansio''. 
Si esta^tt'k) que entiéncten* potf'Unior, 
Etc., etc. 

R .Bftff. Oh .jtiverttud! No Ü*y cwró sorjtfwé»' 
nes para comprenderse^ por qtí<i tfoiK>^eM»que 
ircalms de ccmtáf me lo h^ tíéñhftí^o jp^' áúUtá 
de naeer; lo ciento tihora odñ n^ils^rdbl*^^%# 
tú, 7 sospecho que hasta desjiNi^lr*áb^ílAllerto 
amaré á las hermosas hijas de Eva. Y qué 
tall Es bonita tvt adorada? 

'M.iguel, Lo más encantadora que podéis figara- 
rod. Rahia como tm arcángel 

D. BaU, Rubia! m! color favorito. 

TAiffiíel, Es una criolla que Uegó haoe ouafaro 
aflos de las colonias. Quedó huérfana, y la 
ha educado su tia, que la quiere más que á 
las ñiflas de sus ojos. Los dos nos adoramoSi 
7 desearía qué me concedierais licencia pan 
casarme con ^lla. 

Ú.'^dU, Dándote e^ mal ejemplo, no podría 
negarte mi permiso aunque quisiera, Pero es- 
tcñr lu^paciente ./.,,. t a del;>iá haber llega* 
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do mi consorte. IVlelíton es exacto^ y me pf^ 

metió que hoy mismo .... 
lUiguel, Tened paciencia, ya no puede tardar. 
ly, Balt \ l)e todos modos, ardo en deseos de 

conocer á «ni esposa. Ruido dentro, Pero oigo 

ruido Quizás es ella. Salgamos isa ea* 

cuentro. 

ESCENA III 

XHchos. IJn criado. "Después un soldado' 
con wn pliego. 
^ri^d^^ ^eñor! 

Pf £aU¿ Ya sé lo que va» á anunciarme. Ha 
j _ V^g^o mi espqsa, no es vejrdadí 
Gr¡^. 3So, seqor: qnien acalca de Uegar es un 
. soldado con jojq pliego parA su exceleixQia. Di- 
ce qü^ es urgentísima 
M- fiatt Un, í^ldaflo y un pliego] H»z que 
paspa los dos. 

. El criado hace sefia al soldado par» que ei^. 

Criado, Aquí están. ^^" 

Vate. '. , '\ 

D. BaU. <)aá sucede? Féamos. 
SoBdado. Este pliego. 

'W ' >* ' rv ^'M^^ "P pW«go cerrado. 

JD.^^^qH, Ve^spues d¿ leerlo. Demonio! 

J^j^ufl Quéacurrel 

2Í. Bátt, Qué ha de ser! Lo de siempre. íioa 
espafíoles han atacado á nuestras avañzadaa 
Dirigiéndose al soldado. Te ha enviado el 
'comandantet .'' V 

Soldado, Ferfeótamentélí 

2>: Bak, Habéis tenido quei 

Soldado. PerfeetaUNsitel 
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2). Salt, Y 08 habei« dejado zurrart 
Soldado, P^rfectaraente! 

D, 3alU Perfectamente! Sois unos tor- 

, peal unos mentecatos! Dejarse currar el día 

que espero k mi nueva mujer! Quítate al 

punto de mi visfa! 

Soldado» Perfectamente! 
Vaae. 

MigueL Oalmaos, señor. 

D.BOflt Después de reflexionar. No, hay más 
remedio! .... Es preciso partir! 

Migusl, Antes de saludar á vuestra espoM?^ 

D. BaU, Es un gran sacrificio, pero d deber 
es lo primero. No puedo vacilar. Los tsSta 
españoles lo han hecho de exprbfeso. Oh! Los 
conozco bien! Te proponias disfrutar (ie Ifts 
dulzuras de una luna de miel— se han dicho 
— pues toma dulzuras, y. . . . ipiñljpafíl...... 

han atacado, y si no voy al panto, se vietten 
hasta aqu\ y bailan esta noche en mis bodas! 

yíigueh Creéis que son capaces?, . , , 

2). BaU, De toda Pero en cuanto me vean! 

Ah!. . • . Oh!. . . • Lo que siento es tener qne 
marcharme, porque las guerras . ... . Sabe 
uno cuándo empiezan, pero no cuándo ala- 
ban. Mira, hubo una que duró cien afio«. 

Miguel. £s de esperar que no durará tanto 
la presente. 

MIJSICA 

2). BaU, Mi baen Miguel, no llegues á olvidar 
Que la ocasión Sfd debe aprovecha 
Mucho esperar no qs cosa muy pradente, 
Por experiencia propia lo s^ yo; 



18 

Lo que ae f aé, para siempre pasó; 
£1 porvenir más bello es el presente. 

¡Por tal razón 

Perder la ocasión 

Es, en mi opinión, 

Una imprevisión! 

Todo dispuesto está para comer 
¡Manjares, vino, amigos. ... oh placer! 
Se pasarán sin duda alegres ratos* 
Dulce solaz nos brinda el comedor, 
Rn esto á pelear llama el tambor, 
y adiós p^acerl La nada entre dos^platosl 
Por tal razón, etc., etc. 

HABLAD*. 

B¿ liaít Pero no hay más remedio. Ante todo 
jftl deber. No podían haber esperado á ata 
üirnot mafianal Oh! yo le^ aseguro que me 
i as pagarán! Tú quedarás aquí haciendo mis 
. veces. 
Migutí Bien, sefíort 
D; BaU, Recibirás á mi bella consorte. 

Con mucho gusto. 
vA^SmU, La presentarás á todos los servido 
tM< ;dores para que la reconozcan y acaten. . . . 
Si se pone triste por mi ausencia, consuélala! 
Migicel. Bien, bien. 
2>. ÜaU, En fin, reemplázame en todo jpor 

. todo! 
yiigueL Lo haré. 

2>. £áU, Pero no denüasiadOi 6^\, L{^ más pre- 
ci90. . . . , lo oficial IH. • % «tener que ir 
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á la g«erra cuando esperaba. , . La rabí» 
mé liofcca! Si oyes decir qtie iin portugués 
ha seí^ado de tin tajo Veinte 6 treinta cabe-¡ 
zas de espafioles, íio prejruntes quién es. ... 
Soy yol. . .• Adióai, Miguel. . , .No olvides mis 
encargos. 
Vase. 

ESOENAÍV 

^ Miguel^ después Leonor. 

Miguel: ' Pobre seRor! La verdad es qué no le 
falta rázon para quejarse! Por fortuna, no 
pasirá la cosa de una siuiple rscaramtiza, co- 
mo de costumbre. Volverá pronto y conti 
nuarémos hayündo de -mi boda con Leonor. 
.. AH! meiparece verla sentada oérca de laven- 
H f .; tana et^perándome, para regaWni« ana de 
^.fH .«'SUS más dulces 6dnris>aa,;y docünne con mi- 
M mo.... 
Leonor, JJentro, Miguel! Miguel! 

Se acerca á la ventana^ k^ é8ta'89 4ibre 

de pronietf apareciendo por día Leonor^ Qaé 

veo? Tú aquí, I>Qm>r! 

iíé^nor. Entrando btusoamente y TníMy'viiJÉ» 

. iad». Yo, 8i| Miguel do.^i.alma, .« ¿ampá** 

« 'rwuel- 

.^ Leonor, Ah' sí, yo soy, que llena de tervpr, 
' ^ Como tímida alondra perseguida 

Por pérfido inhumano cazador» 

Líorrfm 9 del chaeT perseguidor. . • 
' ' Tiene tras mi. .. .qué hprror! 
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• Me da terror 
Posible no es sufrir, 
Mayor 
Dolor! 
Qué horrible miedo! 
Yoy á morir!. . 
Respiro al verte, . .tú me amparará^ 
En ti hallará remedio mi quebranto. 
Ay, sí, Miguel! tú me defenderás, 
y sin embargo, muerta estoy de espc^u^) 
Aun creo ver al tenaz seductor. . . 
.Viene tras mí. . .que horror! 
Me da terrror, et;c., etc. 

HABUlBCU 

Traquilizándola. Oálraate, vida mia. 
Leonor» Oh, querido Miguel!. • • Mirándole y 
eonründose. Calle! S^he^.que te sienta muy* 
\4ef^ el bigote? 

., . , Eres ima- nifta* * . Uegas de proiito toda 
büvímM^. « • .loe bacas crer que te ocurre al- 
go grare. ... y ahora te riesl Se- fué ya^el. 
niiedol 
Zf^cr* Síy.eoipiezoáreppiijerme. . . .solnre^todo 
,.., tu v'iáit^i me tranquiliza. f 

Cuéntame lo que te ha sucedido. >i> 

Leonor. En primer lugar Fero antes da 6m« 

pezar mi mivrraoion, dime algo de .%abé^. 
Ha-iqcNTjrido tanto,, que apénaa patát> reapkar» 
MigoeU Dándole un vaso con vinp, Túma, mujer. 
Ldonor. Bebiendo con, emdez. Qué bueno eirtH 

iíiguel, Madera legítimo. Pero Yñxnou al oaio. 
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hdonor, Ei caso es, qiíé he sMb Tfotiaia de ni 
rapta * 

Mtgt^ De un rapto? 

laonor. Sí. Lo más chistoso del mundo, noor0él| 
un rapto en toda regla, con silla de posta^ 
enmaHcarados, en fin, lo que se llama un rwp- 
to completo! 

Miguel. Qué dicest 

Le<mor, Tranquilízate! Ya sabes quién soy yo. 
Creo qué me conocesl 

Miguel Si sí! 

Leonor se loeroa ft un vel«dor. 

jeanor. Qué Adres tan bonitas! 

MigueL Nó las toques! Ks un ramo para la viz 

condesa. 
Leonor, La vizcondesat Hay aquí una viacoo- 

desal 
Miguel. S\, mujer! 
Lsmor, Ko sabip, . • • • . 
Miguel, El vizconde, mi amo, ha reintidido. 

Se ha casado. ... de un modo original .... 

por poderes, y sin oonocer ásu novia. * 
Leonor. Já, já, jal 
Miguel, La novia debe llegar hoy, y figúrate lo 

que son las cosas; el novio ha tenido que 

partir á la guerra, sin darle á cuenta ni un 

abrazo. 
Leonor. ■ Pobrecita! 
Miguel. No, tonta! El pobrecito es él. 
Leonor* No riñamos. ..los dos! Pues como iba 

diciendo. ... 
Miguel Ah, sí; prosigue. 
Leonor, Has de saber ^ue desde tetce algiiQ 
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• 

tiempo no podía dar un solo paio sin yenm 
perseguida por un viejo muy feo, pero per- 
sona distinguida. El príncipe OascaesI 

Miguel Oielos! ^. 

Leonor. Qué . . .1 Le conoce»! 

Migitel, Es el primer ministro! Hay quien pre- 
tende en Portugal que manda man que e\ rej! 

Leonor, Pues sabes lo que te digo? Que para ser 
ministro es demasiado feo. 

MigTiel. Eso no obsta. En clase de ministroSi 
hast^ los que no son feo*) lo parecen. 

Leonor. Bien puede ser. Pero volvap^os ii mí 
historia. Al ver que me seguía á tod>s par- 
tes, me paré. 

Miguel. Y él también se paról 

Leonor. No lo creas. El no 89 para en barraa 
Resol?! no salir de mi casa. 

Miguel. Muy bien! ^ 

Leonor. Pero^ hijo mió, anoche*., aún mjd es- 
tremezco! 

MigueL Acaba . . 

Leonor, Cuando, sin acordarme de mi persegui- 
dor, iba á entrar en mi cuarto, veo dos en- 
mascarados, qne me cogen eh brazos, me sa 
can á la calle, me colocan 6n un coche, dan 
la orden de partir ... 

lAiguel Y tút. . . 

Leonor. Me desmayé! 

Miguel. Qué situación !► 

Leonor. No puedes figurártela! Al volver en mí, 
hallé á mí lado al viejo. 

Miguel. Al príncipe? 

Lep^ior. S(! • m.e,.,Coóq\c 
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* 

m^el Ah! ' 

Ijéonor, - Pero tjfes que me dio míedoí No, hijo, 
no? Beiisó'eii tí, en nuestro amor,, y saqu^í 
lucir miipufían 

M.igiieL Tu puflal?^ ' " 

LéíMfedr. Mírale; no se aparta de iní, Eá la de- 
fensa dé mi virtud. Mi raptor se horroriz^.^ 
í^Si no>me dejais libre, lo hundo en mi po- 
cho! n dije, 

Mij'awl. Oomo Lucrecia!' 

Jjeonor, Eso e». Mandó parar, abrí una porte^ 
¡suela, me apeé, eché k correr. . . 

M^piweíL Pobre Leonorl 

Jjeonor, Me aparté del camino, pedí auxilio á 
unos pastores, me indicaron un sendero, y 
Sé|;ttra de que el príncipe me buscaría por 
todas partePj vine hasta aquL Oh! He sufri- 
do!. . . Pero.ya^stoy contenta ya no temo 
á 6ée vieja calavera! que venga, á separarnos, 
fii se atreve! 

Miffuel Válgame Dios, mujer, qué peripecia,sl. 
Y. lo peor del caso es que el piincipe habí á 
indagado. . . Toda la policía de Portugal es-* 
, tá á su servicio. Si viene j te halla, no se 
anda en chiquitas; te ilovará á su laio k vi- 
va fuerza, y á mí iñe encerrara en un caJac 
bozo! 

Jjeonor, En un calabozq? Pues quel un ministro 
tiene derecho para, mandar prender á un 
' fiLoái'bré inofensivo? 

Miguel, No, pero se dan caaps. 

Jjeonor, Ay, Dios mío! ■J.Googíe i 

Mtffu^. Qj/L^^^^^^iomado ala ventana, Ah\ 
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íigmior. Qué esl • 

Corriendo h&cia él 

MigvsL No rea áqoeila íiube de polvol 

L^o7ior. Si: es un carrusel , 

"Miguel. Y áetras una escolta! , 

Lí^tor. Qltté étospechas? 

Miguel, Qué es él , ,.el príncipe! 

Xteon&r. l)ío'^'8antü! 

Migii-el. Kstamos perdidos! 

hecmor. No, «c m»* of!uri»e wfta idea salvadora! 
jNo me has dich;> que el viaromifrse ha ¡do? 

Miguel, fíí. 

ILeanor. Que ieu esposa, i qaien, Radie OdQOoe, 

d^j>'] e^ar hoy miftmo dé Liaboa? 
'íMu/ueL Asiea 

íneonan Pues bieal Yo soy la esposa del viz- 

. oondel 
» Miguel, Qué estás dicienddl^ 

Lmhot, Cali», 7 déjame 4^ tnf. Llama ala ser- 
vidumbre, di á todos ks doméaticoB ipie soy 
la vizcondesa! '. ; ■ 

Miguel Tú!... 

(^F« úscuredend&poco ápoeo.) 

Leonor. Quél No tengo asf eóto de una señora 

de cauípaniliasl V , ' 

Afíguet Pero. ... 
Leonor, Preñerea que 3el xAiriistro nne Uéve, y 

ijue te encierre ea ün caíabózpí 
Miguel. Oh, no! 
Leonor. Pues entonces, manos & lá óbíat . . . Se 

detiene un carruaje en ía puerta! Ef éL. •• 
' ahí. . . . vamos! 
Uiguet bea, pues tú lo Y^dtefes! 



Tánae por U cl«'*echA: en el noáfiuo nkOnMttto Ileg» el 
principe Casoaes por el fon lo, sefirtdtto de cuatro el- 
ffuaoileB* 

ESCENA- V. 

Oascaea cuatro álguacilea. 

Entra por el foro jadeanclo y hace mUu i loe alguaolles 
para que guarden la puerta. 

Caacaes, Ahí quietos» y cuidado. . que no se es- 
cape una mosca! 4hre la puerta primera de la 

derecha. Nadie! Vadla segunda. Nadie! Va 
á la íerceraj que perinauece cerrada. Cerra- 
da! A loa alguaciles. Podéis iros., ... no! 
quedaofi, qaedaos! — No hagáis ruido: necesi- 
to reposo! Ah! Lo que m 3^ sucede es inaudi- 
to! Soy un gran diplomático! £1 primer 
bomlnre de Estado de mi época! El principe 
Cascaos Vanconcel los, PiiVira, Braga, Pita, 
Freitas, Duarte, Almeida, Vento y lUposo 
deSampayo! Minombre ocuparágran espacio 
on la historia Soy quien gobierna á Portu 
gal. Cuando yo frunzo el ceño, tiemblan ei 
reino entero, y las colonias. Pero tengo una 
debiUdad. . , « Las mujeres me encantan, rae 

embelesan .... A*mi edad no debía 

pero, bahl En cuanto veo una bella rae re- 
juvenezco! Este flaco me pierde! Aun no 

hace un mes Ve á los algv,a^hs. 

¿Qué esuis haciendo ahíl Salid al punto! 
Vánse los algv^aciles. Estas cosas no deben 
. sallas los cubalternoa No hace mucho 
■/^u# reuní en Lisboa un congreso diplomáti- 
óo¡ Los representantes de todas las poten- 
cias eetaban ftlU , . , . Se trataba de reforauur 
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él mspd de Europa. Oada diez años hace 
falta un arreglito internacional f Mi astucia 
había logrado dominar á la diplomacia euro- 
pea; mi plan era maquiavélicol De sus re* 

Sttltas quedaba un Portugal como una 

Europa, y una Europa como un Portugal! 
digo |eht Ya no faltaba más que firmar y 
poné^ el sello en el tratado. Fui á buscar el 
sello que estaba en mi despacho, cuando en 
la galería encuentro á una de las más bellas 
^ ¿a^iarístas de la reina. . , . una perla! un en- 
canto! Tres dias tardé en volver al salón de 
sesiones, y cuando entré con el sello, los re- 
presentantes de las potencias sé hablan mar- 
chado! Esta és la única causa de que aún 
sea Portugal tan pequefiito! Oh! las muje- 
res, las mujeres! ' 

/ MÜSICA 

Bien sé que de la creación 
Las hembras son el embeleso: 
El más sesudo pierde el seso 
Si llega á amarlas con pasión. 
Encantos tienen que fascinaUi 
Al hombre vuelven maniquí; 
Con sus hechizos me dominan 
Desde el momento en que las Y^ 
En conclusión, si la mi\jer 
Al corazón da gran placer. 
Pensar es menester 
Que al cabo son todas iguales. • 
La perdición de los mortales! ., 
Por eso es grande ntii aprensión': 
• La má9gentil y Qan4€iroi^ ,: 
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Me causa espanto^ me da i&vt9Zt, 
Prefiero, pues, cuaJ waripos^ 
Revolotear de flor eij ilor» 
Al pronto para comentar, 
Se busca uJia, y es bastante; 
Pero ay! despcK^s el fiel amaute 
Obfiei vft que es mejor varia^. 
Se » a dr {íjf z y tras ciento, 
Inspiíaii ishIhí) giau pasión; 
|iío stí ha' !^> c' hombre en su elemento 
I Si Jpo reuiiH colección! 
j/ En conclusión 

. Si la mujer, 

Al corazón 

Da gran placer, 

Pensar es menester, 
Que al cabo son todas iguales 
La perdición de los mortales!' 
Tor eso es grande mi aflicción! 
La más gentil y candorosa 
Me causa espanto, me da terror. 
Prefiero, pues, cual mariposa 
Hevolotear de flor en flor! 

MAMtJUSHh 

Fot desgi^cia, estoy perdidamente enamoia- 
do de una mujer lo más mono del mundo 
Cerca de un mes me cuesta la conquista! Ya 
la tenía en las manos, como quien dice, y zas! 
se rae escapó. Ohl pero mis informes son 
precisos. La. policía me sirve en estos casos 
á las mil uíOTa villas. Cierto eis que tengo 
abandcmadod %t osútítÓB píúIfti^OB. Peio haa. 
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t0 qve Mld á %m muj^r. . . .Me iMin^Megu- 
rdda que ha entfwcb en efita casa; y síes 
Verdad, hi enooirtraré. Pero na aale^Mdie á 
reoíbirtne? 06tñó se entiendet Todo' un pri 
mer ministro haoíiéiido aquí antesala) A 
verL • • ,Llamanda, No hay nadie aqvit.. . . 

ESCENA VL 

Coicaes y Migmk 

Miguel,' Veremos cómo hilvana la comedia... pe- 
ro tiemblo ai pensarlo^ Alpríneiffé, Llamar 
ha Su Excelencial 

Cásceles. Si; deseo saber. . . Aparte. iWi^ pooo^ 
no hay que olvidar que soy todo un minis- 
tro; es preciso que no se enteren mis inferio- 
res de que venero BÍguíendo á una nmjerí , 
acércate. Sabes á quién tienes el honor de 
hablar? Soy el príncipe Cascaes, Yasconc^» 
líos, Piñeira, Braga, Pita, etc^ etc» 

Jíiguel. Señor! 

Cascaes. AparU. Aquí cíe mi diplomacia. Qa4 
tal la C3secha este año? 

Miguel. La cosecha? . . , • 
Asombr&ndOBo. 

O^mam. Bf, hombre... . .ias^ vfffa»^. ..qué^tal laa 

.vifUaBl^ 
Migutl Las vifias? Hermosísímáxtl' Fhnbriagfi* 

doras! 
Ci$S(úaes. Bien'jlóa cereales? 
Miguel Ob! los oerealea! . . .Aparte. Aidtfáb ir4 

amparar? 
Ca9óaeSé Y qué taX las naranjast 
Mifud. Lfttt naranjas?. «&&^áá&?^^^ 
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CorctfMii, De modo que todas la» muchachas de 
la comarca se ocuparán en la recoleccion- 
|A propósito! J^ar^ ¿Qué pillo so^l Have* 
nido hace poco á esta ^sasa una rubia? 

Migvsl» Una naranja rubial 

Cáscete». 1^0, hombre, una muchacha.! 

Miguel, Aparte. Ya pareció aquello! No, mon- 
señor, .no he visto 

Oscnrece mto. 

Cascaea, Aparte. Se conoce que no sabe. ...Y tc^ 
amo! 

Miguel Mi amo . . se halla ausente. 

Cascaea, A\^sente1 Oómo se llamat 

Miguel ^^\ vizconde D. Baltasar Braseiro de 
Olivera, Oabral, Silva, Souza, £smeraldo de 
Tras-os-JVIoptes. 

Cascase, pótno! Mi ilustre amigo el gobernador 
de e9ta comarca! Dlle que venga al punto. 

Miguel. Ya os he dicho que no puede venir. 

Cascaee. Porqué? 

MigueL Porque está ausente! 

Cáseaes. Se permite ausentarse cuando yo le dis- 
penso el honor de visitarle? Yamos á ver; 
por qué está ausente? 

lífvgud. jorque ia9 avanzadas de la froQtera haft^ 
sido atacadas anoche por los espafiolea, y ha 
tenido que ir, 

Cascaea Era de temer! Aparte. Ah! Si no hu- 
biera sido por los tres días que estuve bus- 
cando el sello, no sucedería esto! 

Miguel Por cierto que ha sentido en extremo 
verse obligado á partir precipitadamentOi 
bo^ <}ue esperaba ^ la seftora vi^copd^^^ 
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Casceos. La vizcondesa? Hay aqni ana yizccmdé- 
8a 7 DÓ me lo %idvierfKMBf Haz que venga. 

Miguel Pero, señor, si acaba de llegar! 

Ga9ca€8, A mi no se me replica! Te he ^^o qae 
me anuncies. Aparte, Ella podrá deeirme 
dónde se oculta mi bella ingrata! 

Miguel. Precisamente viene con la servidumbre^ 
Aparte, Veremos cómo salimos de este en- 
redo. No las tengo todas conmigo! 

ESCENA VIL 

DichoB. Hombres^ mujeres^ Isabel^ Anita, Inis, 
después Leonor* 

Caro, Viva! Viva! la vizcondesa 

Bi^ venida sea hoy aquí, 

Su contento nuestra alma expresa, 

Es nuestro afán verla feliz, 

Servirla fieles deseamos; 

Démosle al fin el parabién! 

La vizcondesa es nuestro bien! 
Señoras. En verdad, es muy bella. 

El sefior gobernador 

Ha de hallar siempre en ella 

Las venturas del amor. 
Todos. Viva! Viva! la vizcondesa, etc, etc. 

Sale Leonor. 

Caseaes, Voy á esa dama á saludar. 
MtgTieL Aparte, Me asusta lo que va á pasar! 
Caseaes. Señora vizcondesa! 

(Saldando.) Ah! 
Coro. ¿Qué pasót 

Cüscaes, Mi conquistar o, .^b, Google' 



Leonor. 
Cascoés, 
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ISefior! 

Ya veis %«ién soy. 

< La vizcondesa! 

< La vizcondesa! 



Coro. MA vizcondesa! 

Migttel, £3 vizcondesa! 

Ccucciea. Aparte, Un torpe fui. 

Como hay Dios, roe lucí! 

Leonor, Pues bien» yo soy la vizconde^. . 
Se ve á la legua, ¿no es verdad? 
Os causa mi vista sorpresa) 
Vemd, miradme, y observad. 
En mi rereie la vizcondesa, 
Que soy sefíora principal, 
Se ve en mi traje y en mi porte, 
Mi diatinoíon no tiene igual, 
Soy el oma4K> de la oorte. 
En el vestir y en el andar, 
Al presentarme y saludar 
Que soy gran dama bien se ve! 
Por tal, en ñn, asi me aeleAian, 
No sé qué encMitos ven en itíi, 

Ay, sí! 
Que con placer exclaman: 
Es uqa duquesa, 
Es una marquesa, 
' Yed qué dignidad! 
Y soy en realidad 
p na vizcondesa. 

Ooro, Su actitud expreisn ^ , 
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Que 68.^ vizcondesa. 
ÍSonor. ved qué dignidad, " ' 

Y soy en realidad 

Una vizcondesa. 

Yo no soy duquesa, 

Sólo soy la vizcondesa! 

Yo no soy duquesa, 

Vizcondesa soy! 
jtodos. Viva! Viva! la vizcondesa 

Bien venida sea hoy aquí, etc.^ etc. 

y&se el coro por el fondo, 

ESOpNAVIII. 
Leonor, Miguel, Cascaes, después 2>. Baltasar 

UAMLAUO. 

Caacaes. (Pues, señor, me he lucido!) 

Miguel {Aparte á Leonor.) Ahora es preoko 

que ^e vaya en seguida. 
Leonor, {Aparte á él) (Ya verás . .) Monseñor!.. 
Caseaes, ¿Qué mandáis? 
Leonor, No tenéis nada que decirme? 
Cascajes, Es que .... yo . . . 
Leonor, Lo comprendo. La vida. la. . . la. . . 

el ... . No esperabais halhir «jfcíí á uáa^anti 

gua amiga. 
Cascaes, Ap, Me parece que se burla! 
Leon&r, La vida está llena de casualidades. . . . 

Poro el vizconde, mi ilustre esposo, sentirá 

1M> baberse hallado aqui, porque es á él á 

quien babeis venido á visitar « ... ya sé que 

le^evtimais! 
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CoMOéB. Segnrftmente! Ap. rSigo^ barlán^o^ 
demín ^ 

Leonor. Ba penft será inmensa! Ño es yerdftd, 
s^tor mayordoo^o? 

MigwL Olí, sí! 

(JamsaeB, Ap. Si mis colegas loi ministros me 
vieran en esta situación! 

Leonor, Pero, cómo ba de serl Yo por mi parte 
no os detengo. No estaría bien que una mu- 
jer joven y sola. . . . Daria mucho que ha^ 
blar. Conque. ... 

Cásceles, Ap, Oreo que me despide. 

Leonor. Príncipe . . * 

Salodaodo; 

Caseosa, Sefiora . . 

ídem. 

Miguel Bxcelengia . . 
ídem. 

Cascaes, Mis afectos al vizconde . . Ap, Pues, 

sefior, me ha plantado de patitas en la calle! 

AI marobarse se oye en el fondo la TOx*d« D. Baita* 



ESCENA IX 

Dichón y D. BaltasaA\ 

D. BoU. Ddnde estál Dónde est^l 
Miguel. Diantre, mi amo! 

Aparte. 

Leonor, Nos lucimos! 

Aparte. 

Cascaes. Es él . . Mi querido vizconde! 

D. BaH, Yo soy! Yo soy! Pero, dónde está mi 

esposa? Quiero verla! Ve á "Leonor, Hela 

aquí; rubia!. . Mi coler favorito! Permitidl. 
La abraza. ^ . 

DigitizedbyLjOOgle 
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Miguel Ahí . 

Leonor. Sefior! 

Cascciea. Ap. La abraza en mi praMiioia! 

D. BalL Tengo el mayor placer en dJemoatraroa 
la satinfaccion con que os veo.— Mi primo 
ha interpretado peí fectamente mis senti- 
mientos! Su elección me complace! 

Cascaea, Hombre, que estoy aqui! 

D. BalL £1 príncipe en mi casa!. ... Ferdonadi 
no os habia visto! Es un honor inmenso el 
que me hacéis. Pero mi esposa! ab! es una 
maravilla! 

Miguel Cómo es que estáis de vueltal 

D. Balt. £1 amor hace prodigios, mi querido 
Miguel. He tenido una idea. 

Mig-uel Vosl Ap. Me asombra! 

D. Balt. Pedí una entrevista al jefe enemigo, 
le pinté mi situación, le sup.iqué que me 
dejase en paz ocho dias siquiera, para poder 
dedicarme á los asuntos de familia, y le ofre- 
cí mil durbs. 

Caseosa, Que rehusaría. • • • 

D. Balt. Trabajo me costó! .... 

GiMcaes. Ya decía yo. . . . 

D. ijaH. Que los aceptase; quería dos mil. 

Caseosa, De modo que la felicidad os cuesta . . 

D. Balt. Mil ducados, que pagaré. Pero, á qué 
venturosa casualidad debo la honra de veros 
en mi casa? 

Cascaes. Pasaba por aquí! Un viaje diplomá- 
tico! 

Leonor. Su alteza iba á marcharse! 

'¡Aigvsl, Se despedía cuando Uegástoú^ 



Caseaes» Ap. Sigae burlándose de( m(¡ 
D. 'BalL Marcharse? No es posible! 

D. "Balt, Habla yo de dejar marcharse al prínci- 
pe Oascaes, al primer ministro de Portugal? 

Leonor, Pensad, señor, que tal vez los asuntos 
del Estado exi¡>en su presencia en otra parte. 

Cascaea. Ap. (Ahora es la mía!) Puesto que la 
seflora vizcondeza insiste, me quedo. 

Cascctes, Ap, Tómate esa! 

D. BalL Os doy gracias, sefíor, por el honor que 
me dispensalF. Y puesto que os tenemos 
hasta mafíanai permitidme que diga dos pa- 
labras acarameladas á mi dulce mitad. (A 
"Leonor.) Venid! Qoge su mano. Venid sin 
miedo! * 

Cascaes. Qué va á hacer? 

Aparte, 

D. Balt Idevándxmla á Uk vñniana* Mirad! 

Leonor, Adonde? 

D. Bafó. Arriba. 

Leonor. Anriba? 

D. BaU. Si; qué veis? 

Leonor. Veo. ... la luna! 

D. haU. Y qué os dice ¡a luna? 

Leonor, A mí ... . qué ha de decirwb? 

D. 6a¿¿. Os dice que es de miel para nosotroa^ 

y que vuestro marido es el más feliz de los 

mortales. 
JAigueln Ap. $omto papel estoy haciendo! 
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Cascaea. Ap. Me parece ,9116 lobro aqiiil*, • « ^ 
Vizconde, nec^aitp hablaros de uir asunto 
que interesa á la traaquilidad del reiuo. Ap* 
Es preciso apagar sus fuegos! 

D. Balt Del reino] Estoy á vuestras órdenes... 
Venid á mi despacho. Adiós, ídolo mió! 
Volveré pronto! Con que ala tranquiUda(j[ 
del reinoí ^ 

ACascfteef. 

Cascaes. Ap. Es á la mía; pero 70 Ti4g<^ ^^ 
reino. 

y&Bseporelfo&do. 

ESCENA X . 

Leonor, Pues, señor, nos hemos lucido! 
Miguel Yo voy á ahorcarme! 
Leonor, No, lo mejor es decir la verdad! 
MigueL La verdad? Imposible! El príncipe no 

se va hasta mafíana^ y si sabe que nos hemos 

burlado de él, ni tú ni yo escapamos de sus 

garras! 
Leonor. Maííana será tarde para ^explicar. . . . 
MifftieL SI, demasiado tarde! 
"Leonor. Y qué hacert 
Miguel. No lo sé! 
lieonor. Miguel! 

Migtisl. Leonor! ' 

heonor. No nos queda más que un recurso. 
Miguel. Ouálf 
Leonor. La muerte! Saca el puñal. Mátame tü 

primero y después te nuitaré yol 
Migvsl. Ahí 
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Leonor, 


Mátame! 


MigueV 


Mátame! 


"Leonor, 


Mátame! 


Miguel 


Mátame! 


Jd>sdo8. 


Es el morir 




Dejar de vivir! 


Leonor, 


Mátame! 


Miguel, 


.Mátame! 


Leonor. 


. Mátame! 


Miguel» 


Mátame! 


Loados, 


No más 9uf rír 




Hay que morir! 


Leorwr, 


Los amantes verdaderos 




Nuestro ejema^' seguirán 
Y en los tiempos venideros. 






Be nosotros hablarán. 


Miguel 


Aunque á muchos cause risa 




Nuestro modo de morir 




De Abelardo y Eloisa, 




El ejemplo hay que seguir! 


Leonor, 


Son terribles estos instantes 




Pero al ver nuestro amor fiel, 




Dirán todos: Los amantes 




De Teruel, Leonor y Miguel! 


Miguel 


Mátame! 


Leonor, 


Mátame! 


Miguel 


Mátame! 


Leonor. 


Mátame! 


Loe dos. 


Que es el morir 




Dejar de vivir! . 


Miguel 


Mátame! 


Leonor, 


Mátame! 


Miguel 


Mátame! ^ , 




Digitizedby Google 



.99 

Xédoncr. Mátame! 

Ttosdos^ No miUi sufrir, 

Hay qae morir! 
Z¿oñar. N6 es la tierra tin paraíso 

Sufre en ella nuestro ser; 
Con freottencia en comproiáte * 
J?one al hombre jr la mujer. 
Miguel, , .Cot^ «1 tiempo, ja es sabido 
Cambia en t^o nuesti^o ser, 
1t el amante más rendido 
'i&a un gran chasco á la mvjer. 
;olí^ lo yes, es lo más prudente - 
Des^i^afios no sufrir; 
- bBnfialtorse es lo corriente,...^, . 
No más penas,; y á morir. 
Miguel. Mátame! ete. 

fKMLCpn horror. La escena aparece 8616 aiumoran 
^lálii^delahiBA. • 

Leano^j j^amcn^ fin^a^ mátame! ^ ., ^^^ 
Miguel. Puesto que es necesario. .\ ... 'r 

Se oye ruido dentro. " ' .. / 

Lecmor. . Viene gen tel * Bsperemosl Más "^iBoes- 
perfeír qti^ tnórir tan jóvenes. 

BSOEKA XI i 

í)icho8^ ÜeatriZf, Me?í/on, por el fimclo. 

MeliUm. \JÍ4nirc, Cómo es «sol Nadie ^al^árfs- 
peramosl 

Jfiguel, , Esa voz!', . , , ^ 

^^«íiU^u Por nc^ni, vizcondesa! ' '^ 

lientro. 

I" Bl Día'y la Keohe:--» 
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Miguel 1^ MelitiHkl El primo bascapoviis. 
Yiene con la consorte várdadera. 

Ii0onor. Entóncea no kay eaeape! Todo Tai 
descubrirse! 

Miguel Ya te, too en un convento, 7 á mí en 
una mazmorra! 

MeUUm, ScUi^ndo. Por aqaf, aefiora. Ah! Eatoy 
cansado. • . • no pnedo más! Ya se ve, se 
rompió la maldita silla de postai 7 hemos te 
nido que andar á pié dos leguas. 

Se queda dormido. 

Beatriz, Pero qué significa estol Nadie sale á 

recibirnost 
Leonor. Esa vos. . Dónde he ddo 70 esa vorf 

Miguel, Silencio! 

A Lemor. 

He^triz, Me habian anunciado una recepción 
brillante, y nos dejan á oscuras! Esto es in- 
tolerable! Mélitonl Melitonl No res- 

pondel Qué veo! Sehadormidot Meliton!.. 

MelUon. Despertándose. Ehl Qué es esol 

Beo^rÚL Dormiaisi 

J/djilon. Yo, no! Qá! 

Beatriz. Ya ^tais viendo qué xnodo do téatarmal 

Meliton. Lo que es yo, no veo gota. | 

Beatriz. Qué <]fulerc( decir esto? 

MeKíon. Esto quiere decir que como es tarde, 
habrán dormido los habitantes de la 

Beatriz. Oreéis que se han dormido) 

láeliton. Ea lo más natural! 

Beatriz. Sin esperarros? Esto sólo nos Mtablf 
Ohlmi primer marido no habría comeMi 
una falta tap incalificable é impertinente! 
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hecnor. Su primer marido? 

Trata de verle Iac»ra; 

Beatriz, Me aseguráHteía que el vizconde sei^a 
para mi un tierno egposo; e^tol me decidió! 
Pero Teo qué me habéis engafiado! . No r$s« 
pondeist Ha vuelto á dormirse. Meliton! 
Melitont Dormísl 

MeUton. Despertándose. Yo, no! 6i yo no duer- 
mo nunca! 

Beatriz. Estoy que trino! 
» Furiosa. 

heonar. No me engafks es BeatrieF 
Beatriz. QnUsL me llamat Lecmorl 
Miguel. Se eoñooiaa! 

Aparte. 

Beatriz, Tú aquil Qué signifícfil 

A Leonor. 

Miguel. Conoces á la sefiora vizcondesa! 

Ijeonor. Sí. > 

Beatriz. Desde que llegó á Lisboa! Eramos ve- 
cinas. Iba á visitarme á menudo, era mi 
protegida. '/ 

\jeonor. Y yo le hablaba de ííttiestro amor. . } . • 

láiguéL Entonces, somos felices!' ^ 

Ijeanor. Es verdad! 

Miguel. Si consiente en ayudamos, nos salva! 

Beairix. Tratándose de tf, mr querida Leonor, 
haré cttatito pueda, <s&ñ el mayor gnetb! De 
qué se tratal 

lái£uel. Yoj i decfrosfo.^ Pero án tea que "^ líos 
deje á solas el primo Meliton.— Bhl Desper* 
tándolo, Arribrt! 

MLelüon. Quiénl Ah! Sois vos, Miguell Có- 
mo va?. DigitizedbyGoO'^ 
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' Miguel Bien . . Id á acostaros! 

,^eliton, A acostaroíet 

Miguel, S( tal: estaréis mu? cansado. 

^M^liton; Ya lo creo!. . el viaje. , 

.píigi^L I^ecesit^i^ reposo! 

Meliton. Pero la vizcondesa . ,. 

'ifiigmL Yo me encargo de eíla! 

'Beatriz. Si. . marchaos, marchaos!. ... 

M-elitoUé Entonces obedezco. {Aparte) Voj i 
dormir lo menos quince días seguidos. « 

Miguel Se fué. Voy á explicAiros en do9 ¡44*^ 
bras nuestra situación. Oreéis ser la viyQ^< 
desat 
Beatriz. Me parece que sí. 
Migmk Pueghabeis de saber qué estak equivo- 
cada. 
, 'Beatria. Qué depíg? 
Miguel ,Í)¡gq que hay otra. 
"BeaPriz, Otral Y quién es? 
, MonoT, Yo soy!. 
Beatriz Tul . . . . ., '. ,j¿ 

Leonor, Tranquilizaos . .«s 4« nei^rijijilas. |i< 
pers^uiíi el príncipe Cascaes^ un hombit 
poderosoí huyendo de él llegué hatttn «|pi 
. ^ y qomo vos no fletabais» ocopé . vuettn^ípuesto 

Beatriz. Mi puesto/ 
b.j]J«on<?r. Para tedos los de e9ta casa yo soj li 
.f. vizcfnde«a. -i 

Miguel Y es necesario que lo sea hasta mafignt 
Beatriz. Hasta maQaD&l 
'Miguel Sí; ' 

BecUriz También para el *ii^íiídt7 



lí^ffuel Sobre todo para^^). 

Beüriz, Y me péSís que acceda á justificar esa 
farsal imposible! ^ ^ *' 

lA.%guel. Es neceiWió "^ae vos seáis su esposai 
pero que él sa figure que io es Iieauor^T^xi^A 
go un plan. Veis ^e e^;;^|^ qi;ie re|^esenta 
á San Miguela 

BeoUriz. Si 

ÜLigueL Pues bie^, es hi)|^ puerta^ ;3ecr9|^ qiio . 
abre paso á la calcara i^upciaV : ^o sólo s$ 
^ue exista Oua])4Qi9Í Yisconde^^enga á bus- 
car á su e8po8^o(#o^or le s^giiíijá! 

heonor. Yol.. , . . -»íí 

Uiguel SI. 

Leonor. Est&s en l|^ jaicip} 

MiffUrel, Es necesar^, . Quai^d^^^ ¡^etres en la 
estancia, exjiges j^el /!^z9^^^(^ue haga el 
caos, es decir, que i^pague las, linces; esto es 
muy natural, la t»n^idf^.. ^. , |}) « . . .. la. , • • 
ipues! ya me entie^4^; y, ^pV|^9os* • • - 

f^*^' I Qué? ■■"''■^ • - ^-^ 

Leonor. J ^ ^ . 

Migtiel Entó&ces el cuadro ^r$a^ fiebre, su 
goznes, sfjdrá Legno^ y entraréis vos. Me 
pareco que el plan fs fidndrablel 

Beairiz. La idea e» exfih nt^l P^ro, y ai el viz* 
eonde se ap^^ cibeV . * - 

MigtteL No cÚcen que el amor os ciegol Ad.o^ 
más, mi patrón áac Mig.ifel nos proteger A 

Leonor, Tiei^e raioii. Oh, por pie<^adl No nos 
neguéis ese favcr: ea ituestra saívacioní Yen 
cuanto al santo, vcd» Migufl, pongámosle 
dos y^las. .Una para ¿1, y la otra. . » . 



l&iguel, No prosigas! iPidámosle áél primero, y 
noa escuchará! * • \ ^^ 

escena:^! 

Dkhóa. OoroMemrtK k^go^Di Éaltamr^ Gamae$t 

ISeHoifaSf Qcihalteroí, Oriados, eic, 

MÚSICA, 

J¿8 tres. . Oh ^ram Satí Miguel! 
OyB 1» ótaokm 
Que te dirigimos ^ '^ 
'Llenx>s de Bflíceíotf!. .. 
De esta situacipn 
Sácanos con bien. 
. Mis ruego escucha ' 
Per steula amen, 

Sh gran Sad Mig^élT ' 
alma nuestra ^éha. 
' Oh gran Sati Migue!! 

Oye mi oración; 
Sácanos con bi«i 
T>e edta situación! 
TAiguel Llegan ya. . ;buetaa, esperanza 
^o. sef'á e) patrón crtraA^; 
. . üéjx^á confianza 

En san Miguel! • 
(Coro (fe M^iomítdMfh») 
Co^o. LanOche ^oüttadUra ^ ' 

Su manto ya tto^Nd 
.Xas dichas qutfatenora 
Os brit^ftará d amiDr. 
^i^liodíEr ios ümantes 
C^Hé é¿ tisrtili ^ tt^ia uiiUm ^ 
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Disfrutarán muy pronto 
De dalceaitist^éftl: . . . 



LtoñMT^ A.7, Miguel, siento en mi 

Un gran temor! 
BeaUñri». El mío es mucho mayor. 
'hLxgwH* No s¿ por qué aal te apuran, 

Lo principal eg quedarnos k oscuras! 

(2). Baltasar y Cascaf^s hají salidú poco dnite$.) 
D. Balt. . No es verdad^ monseñor. 

Que «"H muy bella mi espoBcií 
Caacaes. Oh, sí! Feliz gerás 

No insistas máM. 
D. Baft. Hoy su amor es mi eden^ 

Es ¡pi í^ncanto^ es mi bifiíi! 
Cascaea, ^jp^ jEste imbécil me tienta 

D. Baltasát-se acerca álieanor y la lleva 
' á la ventana, 

D. Bó/í. Oh Beatriz, mi duTce amorl 

Por f]n ha llegado el momento; 
Ya no se escucha más tumor 
Que el de mi amante acento. 
V^nturo&a vais siempro á ser 
Nuestro bien, mirad., . 
Vais á ven . * 
Vais á ven . , . . 
Zeonor» Qué ay que veri ^ 

D. BaU. Es la luna, 

Que por mi fortuna ^ 
Es hoy luoaj 
De envidiada míel« 
£s la luna de amor ¿al¿ 

Es la luna, n i 
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Es la lana! 
Ooro. Ea la. Juna, etc. 

Leonor. Mi wppso sois y me. maBdais,. 
Deber es en mi obedeceros 
Os fiisguiré donde qneraisi 
Que ^liz de^ haceros; 
Pero ai fin débil mujer, . 
Sí ío consentís, no he de ver^ 
Nbhedeyer!.. 
No he de ver! . . 
D. Balt Oh placer! 

Óh placer? 
Leonor. No hé de'ver d$a luna 

Que por itó fortana^ 
Es hoy luna de envidiad» mieb. 
Esa luna de amor fiel. 
Eaa luna!, , 
Esa lunaj, . 
Esaluna. 
Ooro. • EaaluTiftíetc 

D. BaU. A vut^t^tio afán con gusto accedo 

A oscuras todo quedará, 
'M.iguel A oscuras todo estará. 
Leonor. Tiemblo^ de núedo! Ap, 
D. Balt. No espero más, 

Yúmonos ya! 
Teñid, venid! 
Mi bella esposa, dichoso soy, 
Pronto venid» 
CkucaéS. Ap. Yaj^aunpapelquehagoyoaqni! 
Oor<?. La noche encantado^ 

etc., eta by Google 
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áoflcnrui, Mi^Del abre ln pfyerto 4Í8ÍHiulada por el cuadra) de 
San Mif^Ql, Balé por ella Leonor y entra Beatriz. 

ü^;}' Oh. gran San Miguel 
Por Di« s, aedn op fi,el ! 

TELÓN RAWDíD.^FJK DEL ACTO PÍRIMEfiO. 

AOTO SEGXJl^DO. 



¿eVPalaciódel viecOQde. A la derecha, en primer término» 
^ vn DOsquecillo, en el segundo una parte de fachada del castillo, 
oon ventana practicable. A la izquierda, un palomar ele^nte 
oon pufrta. ^e Jubo & él por una escalera de mano» Debajo d^ 
éste, ün banco, de jardin. Eñ el fondo una azotea, & la que se su* 
1»e por una corta eaoalinata, y en eU^es^tu^, j^rrpnes y flo* 
rss,eto. ^ , ' 

ESOEIÍAI 

Mí^uaI que Uega por el fondo. 
E^tofi íi^trfMíi^uilol Q.uáha)brii pasado? Mie^ 
do i^e da. pcais{^r|o! I^oc ló visto, ha consei^-v 
^ * tído^I vizconde en el capricho de su cara 
, ' mitad número uno, y ha divido en tinieblas 
con BU cíira mitad niímero dos! Pero aun es- 
toy sobre ascuas. £1 príncipe no se irá hasta 
laadiei^ y apegas son las ocho. 14a habita- 
ción de los desposados permanece cerrada. 
- Q&mo saldremos de este enredo! , Voces dentro» 
Qué Ti^iáo es ospT Ah1 Son los cornetas del 
regimiento del vizconde, y, traen k viva fuerza 
r al primo Melitoií! (^ué cfÍÁblos se proponen 
hacerf \ 

ESCENA II 
M.iguel, MMtoín y cornetas, , 

P^^^tf^ por él fondo piróvis^ daooriíetae, <yé utensilios do . 

Cometa L ir«MdÍirfa*lt. „,L,,Gobgle ■■ 
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JieUUm. Bsto «s im» iaiqBMlAdl Sacarme da la 
cama en lo mejor del primer auefio! 

i3<ymeia L £1 primer saefio k las ocho de la ma» 
fianat 

•Cometas, Ja! jal 

Cometa IL Yo le deportaré! 

Golpea la cometo al oido de If eliton. 

Meliion, FavotJ So^rro! Ay! 

Miguel Os parece oportuno armar tal alboroto^ 
cuando aún duerme el vizconde! Qué retáí 
á hacer aquü 

Corneta L v enimos á darle una serenata. 

Cometa II, don estos instrumentos! 

Miguel, Estáis en vuestro juiciol 

Cometa I. Es la costumbre, y la costumbre es 
ley. Ya se eabe, cuando un viudo se casa» no 
hay quien !e libre de una cencerrada. 

Miguel Una cencerrada! Ap, (El vizconde abri- 
rá la ventana y descubrirá el engaño. . . . £a 

preciso evitar. . . . . .) Ko puede realisarae 

vuestro plan. 

Corneta L Cómo que not 

Miguel Yo soy el intendente, y lo prohibo. 

(Corneta II, Sólo faltaba eso! 

^orneta I, Gallad. él tocará también un 

instrumento . « . . venga una cacerola! 

Miguel, Están endemoniados! 

Cometa L Tomad. ... y las parrillas para Me* 
liton. 

Miguel Pero. . . . ^ . 

Cometa I, Hay que obedecer! 

Miguel, (No hfi^r medie 4le impedir... . De eite 
hecha todo se lo llmMa tri^pa!) \ 
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Cometa /. Estáis y* tddos preparadott 
Cometas. Si, si! 

Cometa I, A la unaisia^iáilas dos. ... Borla 
salad de los rsoi^n cfksaoM Atenoian! A las 
. tres! ■.'.:, r,' 

Cormta I, ' Deig^aoias 7 disgusto» 
Os cerquen sin cesari 
Que no haja ojb yuestra vida 
Salivilni amor ni paz. 
Las unas y los dif n^s 
Qs HÍrvan de placer,, 
Y á fuerza de carfciás 
Pti;rfiai8 Ids dos la pieL 

Crritad! gritad t 

Bomped los tímpanos 

Sonad! sonad! 

E^ahiad! rabiad! 

El infernal 

Y ronco BÓn, 

Seri i m parcial 

Salutación. 

Tdtí! trasl 

Tiis! trast 
Jamás se Djf ó tal cencerrada. 
Cometa L Bj^biando á todas borM 
Dt^ade el principio al üo, 
El uno sin ©I otro 
No puedan exifltir. 
Los ojos al marido 
Arranque la majer, 
:w . . Y qme sucedan Iuiág0. t , • 

Las cosas que ao.^!.. . > 
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Cometas. , Qr^adl g)9t»4l 

etc., etá 



Jk%í^' Pues, s^lor. • ; . úi kan abierto layen* 
tana^ ni se ha oido ruido alguno en la habi- 
tación. . . . Qué ífr^fií^^&n profando! 

ComeUís. 0^mfUtn(ió W^u^rmlioe, £1 Vizconde! 
el vizconde! 

Héfiioii ■» qted» d9tBiiiD en el Iwnco. 

BSOfiNAm 
Diéhos f ¿X Balta8€sr, 

MigiLel Ap. Él, y no salé de su cuarto. • • . an- 
daba ya por ahí) .... 

J>. Ba¿¿. Qué significa esto? (^aé hacéis aquít 
Qué infernal ruido es el que habéis armado? 

Cometa L Hemo4 venido á felicitar á nuestro 
general. 

D. BalL Largo de aquf al instante!. . . . No veis 
que eatoy fu r lobo? Ko conooeU en mi sem-' 
blante que estoy echando chir^pasl No com- 
prendéis que no estoy para bromast» • . • • • 
Salid al puntOf ó no respondo. . . . 

MiguH. Ap. Todo lo ha descubierto i 

Corneta L Perdonad, señor! Á los cornetas. Ba- 
ca rram os el bulto! 

i>. j0aEí- Paseando TJffl Me quemo. . . . Me 
abraso, . , . Me achicharro . . , . 

Mí^gI Ap. Qué va á pasar aqu0 
ESCENA lY 
D, Balíínar^ Migml, Meliton, 

1>. Balt Qué veo? Meliton ^mido como an 
tronco! Melitonj Melitoní «.U , 

-* ' Digitizedby Google 
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MélUon. Bh9 quiéúY Si ya toco! 

Se pone & tocMr MpsodlU». 

Jf. BaU. Habéis pM4i4o «1 seso! Qaé hacéis? 

Metihn. A^l .Hi ri to<?pií4«J 

tx>, JB^, Osliabeis convertido en cociaero? 

-^éíitpn. Yo! ah! ya. caigo, . » . Esto es qae soy 
soaámbc^o. ... . ^ Poit lo visto^ he entrado en 
la cocina sin saber, . • • 

i>. Bdt. Sois un mentecato! 

Meliton. Es íaTorl 

D. BaU. Esta es la ültin^a ves que os confío el 
encarga ób buscarme consorte. 

Mditon, Pues qué, ; no ^stais contentol 

•P. BaU. Dofia Beatriz es una mujer encantado** 
rsy no lo ni^gog paró su conduce» es un tanto 
incorrecta. ¿Qué diréis que pidió ápéritus pe- 
netramos en liuesfbra habitación?. • » . 

]M4i^on. cío puedo imaginar .... 

-P. BalL Pa^s pidió que apagase las luces. 

Meliian, Tendría suefto... • ^ . £1 cansancio d^ 

D. BaU. . Id al ^iajl^ pon vi^estro »iefioI 
MeUton. . Oantin)iad# > ^ 

2). Bidt, ^ Dejo á cartujas la ésls^oía; vuelvo ásn 
lado, y ¡oh fortuna! mi'tf|citda mitad se habia 
trasforibado; q'dé dmablel. . . . qué discretal 
Hablaba á media voz, me expresaba su afec- 
to coa ütoa distinción, CQn'Una gracia 

MeUton. Y bd tjáejal* tolhvkat 

X>. BaU. Puest no me hfi'de quejárti Para endul- 

tñt hé soHtftfiflS hot^fl, me oánt6 utta canción 

dellüi6'afHÍiua.'. . .tin déo^orniOdiógiw entre 

^ una aíondra y tfrt>aÍH^dr/ Perb poco antes 
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de amanmíor, oigo^mdttke vez; m&llatoába. 

Meliton. Os Ikfnaibiaí 

/>. BaU. Sí. • Era piíí* in&gftrme qüd me fdera á 
pftseo. üE} aire mtetuMÉo^os' harábi^n^it me 
dijo, eso refresca el ánimo. Yá lo creó que lo 
ir^esca! Pero nO mé- hada falta r^escar, 
«itaba fresco! Os parece todo esto regular? 
Maodaníne á pasear altüa sígalente tb noea- 
tra boda! . í .j 

'Miguel. Escondido. Magnífico, Magnifico! 

UítHton, Y obedeeiltteisl 

iX BaU. Si ... de mala gana . . £^acerme levantar 
áníteff que la gallinas! 

Meliton, Es mny original! 

Miguel aspiremos, no ha descnbierto nadal 

Aparte. 

D. BcdL Y qué paseo he dado! Apenas salí al 
campo, eí el gorgeo de los pajaritos. .Me 
cGeron una enyidiiil Imitando al pájctro. 
Pí, pí, pi, pí, pero en sus nidos, mientras 
que yo. .Poco después, los gallos MAtonaron 
el ana de bravura^ con que demuestran que 
son los amos del cotarro. Imitando á to$get'^ 
U08. QttiqttiriqUí, quiriqul! y á ^e grito 
aniorofto respondían de todas partes . . Irni- 
tanda 4 las gallinas, Oocodé^ eecodé! Oh, los 
gallos! ¿ .Oon deciros que he envidiado á los 
p^ll^a! Después las tórtolas arruUándose. 
Imitándola», Rururá, RnrurtH Ah! La na- 
tundesi^ la sublime naturaleza! To4o ento« 
nada en torno mió el himno del amor, mien- 
tras que yo tocaba.. el violón! Os parece 
que debo estar contento? MñHton se ha dor* 



^ fnido. Faes nd lo etloj, no y Aol He pensa- 

do que un marido, es on marido y que la 
, mujer le debe obedienda. Asi es qne voy al 

ponto.. Pues no ha vnelto á dormirse! Ea 
un imbécil I Voy, voy. 
Miguel, SaUendo de su eioondüe. Sefk>r, se- 

flor!.. 
D. BaU. Quién? Tü. .no me detengo! 

Entra en el pabellón. 

Migueh Sefior! . .no me hace caso, ah! 

Se esconde. 

M.eUton. Despertándose. 'EM Qué esl Me pare- 
ce que he-oido cantar á un gallo. Ya debo 
ser de dia! No hay nadie aqnil Pues me 
Tuelvo á la camal 

Vise por la isqtiierda. 

ESCENA V. 

Miguel^ Leonor^ 'Beatriz, por la derecha^ 
despiies D. haltazar, 

Jíiguel No hay medio de impedir!. .Va á ver 

á Beatriz. 
Leonor, Acercándose á íl y dándole un golped- 

to en el hombro* Buenos dias, Miguel! 
Miguel. Qué veo? 
Asombrado. 
n Leonor, Aquí nos tienesl 
' ^ Mfgue{. Dirigiéndose á B^a^z, Y yo que creía 
á la señora en la cámara oscura! 
Beairix, Hace ya mucho tiempo que he ealida 

de allí. 
Leonor, Hemos dado un paseo delicioso. Esta 
moa contentísimas. r^^^\^ 
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Uigf*tík . H«UiM3 a#í^|>or<|^e. no sabes lo q«f 
«pasai, . ' 

xBeairifí. Qué pasa) 

iSif^tifil >Qu^ al ¥Í£condQ,aQaha de llegar, qae 
está furioso! 

Zeanor* Ji^já! 

Miguel Quiere ver á su esposa á toda oosta! 

Leonor. Y quíé? 

Jfigtiel, Que hasta que ^ el. principe se Taja, 
eres tü en aparíeáoia Su mujer, y yo no ^ es- 
toy tranquiloi 

D, Balt, Saliendo del pabellón y Uamando, ' Hi- 
guell Miguel! 

Miguel, Ya le tenéis ahí) 

J), BaU, No está, se ha evaporado^ es un ser in- 
vibible. Mirando á Leonor, Ah! vos aqud 
Gracias á Dios qué os hablo. Yenid, espoai 
mia, mi dulce esposa. . ! 

Beatriz, 'Bajo á Miguel. • Va ha hacerle «1 amor 
^en mi presencial , 

MiguAU Id, á Beatriz. Es preciso] Callad I 

Beatrizü Ap, Qué situación! 
- D, J^alt, Oh! Las rubias, las rubias; no liay ^a- 
da más hermoso que las rubias. 

Beatriz. Ap. Qué dice?. .Poco á poco^ laa mo- 
renas también . . 

D. Baü. Ehl Quién es eíia intru4a? 

BeaPriz. Intrusa yo? 

Leonor. £s mi. .mi dama de compañía. ^ .1 

J^. Balt. Bahí No tiene import8ncÍ8. ^^ 

Bec(it'i.:i, Tajo á ÁligwL' ^ueu no dice que^n# 

tei go importancia! 
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Leonor. Os pido, monsefior qtre la iratm^con 
amabilidad. Aunque está á mi seri^ioio, la 
considero como una amiga. Fijaos bien en 
ella, .es agraciada, .ved qué ojos! qué fac- 
ciones, qué aire tan elegante! 

i>. Balt, Los elogios que hacéis de vuestra ami- 
ga, os honran en extremo; pero yo me con* 
tentó con la felicidad que he consegoidOi y 
luego, francamente, para mi . . en donde hay 
una rubia. .Las rubias me entusiasman! 

Migueh Le ha petado el color. 

Aparte. 

Beatriz. Bajo á Miguel Ya veis lo que sucede, 
voy á explicar! . . 

IJLiguel, Id. á Beatriz. Por Dios! Si habláis, 
vais á perdemos! 

D. Balt Mirando á Leonor con admiración. Es 
un astro! . . A l&.iguel y ^Beatriz. Dejadnos! 

Beatriz. Qué decis] 

D. Balt. Que os marchéis! • 

Beatriz. Lo que es eso, jamás! 

D. Balt Oómo jamás? A Leonor. Yaya tinos 
humos que tiene vuestra dama de compañía, 
no es posible aguantar! . ^ 

Leonor. Como es de compañía, .desea acompa- 
ñarme. 

ID. Balt Pues yo. .sabed que os quiero hablar 
á solas. Salid. 

A Beatriz y Miguel. 

Beatriz. Antes oid . . 

VLiguel. Interrumpiéndola. |0h, no, ya nos va- 
mos^ señor, ya nos vamos. 

Leon(yr. /¿ Se van. .no os enfadeisl 

ElDiayUKoch»-4 
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Béatrk. Beyoá Miguel T háü cÚ qiüéAMk 

•BOlosf 

Lé(mor. Id, á Beatriz. "Nú temáis, voy á desper- 
tad al príncipe, para qae se marche cóli dos 
mil de á cabalfo, y citandb esto suceda ten- 
drá fin el enredo. 

Beatriz, A Leonor. Ten fcurtalezal' 

Zeonor, Id. Baih! No abrigues temor. 

Beatriz. Id. Yo si le abri^. El vizcontó es un 
fósforo. Ko me iré lejos, acecharé I 

D. Balt. Impaciente. Se van ó no se vaní 

Beatriz. Bajo á Leonor. Si te vés en peligro» dft 
dos palmadas, y volaré en tu ayudal 

!)• BaUt Como entes. Pero se van ó no se vanl 

Migtiel. Sí ... y a vamos ! 

Beatriz. Ya nos vamos. A Leonor. Mira que es 
muy audaz, no dejes de llamarme! 

D, Balt. Como antea. Pero se van ó no se vanl 

VtoBe Beatriz y Miguel. 

ESCENA VI. 
./>. Baltaiar. Leonor. 

H, Bc^tt. Después ¿e haberse asegurado que m 
luxn marchado. Gracias á Dios! Baja al 
proscenio. Ya puedo contemplarla á mi gua- 
to: qué hermosa es, pero qué hermosa! . . 

Leonor* Ap. Qaé ojos me echa! La situación es 
divertida. Lo único que me apura, es nó sü- 
ber qué decirle. Qué diráti las mujeres á sus 
maridos el dia siguiente dé k boda? No lo 
sé. Ah! se acerca! 

A Bedi. C&ii Juego. Mujer miá! 

Leonor, Imitándole. Marido mió! 

D,BaU. Dando wi ioUo d$ ^degfia. Aht 



Igmmr, tíL (Por lo visto bajr que decir ahí Ahf 
D,BáU. Oh! 

Leonor. Áp, (No, pues es oh!) Oh! 
2>. BaU» Responded con franqueza. Estaia con- 
tenta de tenerme por marido? 
Leonor, Yo no sé . . ' 

DiBtnüda. 

JD, Balt. Absorto, Cómo és esol 

Leonor, Con viveza, Ah! Contenta, muy con- 
tenta, contentísima. Y vo&l 

jZ>. BaU, Yo?, .yo?, .y me lo pregunta! Queréis 
saber cómo estoy yo? Escuchad, ángel ipio. 

Se acerca á ella con pasión. 

Leonor, Ah! 

Betrocede asustada, 

D, Balt, Por qué os alejáis? 

Leonor, Para que haya distancia entre nosotros. 

2>. Balt, Distancia? Debe haberla entre marido 
y mujer? No debe haberla, no. 

Leonor. Pues si no debe haberla, me acercaré. 
' D* BaU. Eso es^ acercaos . . Más . . más . . Los es- 
posos que se aman, deben estar Juntos y so- 
los. 

Leonor, Juntos y solos? Por qué? no lo compren- 
do!.. 

D, Balt JSTo comprende! Já, já! Es el mismo 
candor! Aparte. ¡Pues para hablar! 

Leonor. Hablad cuanto gustéis, precisamente á 
mi me gu<tj^ hablar. Hablaremos de histo- 
ria, de política, de arte. 

D* BaU, No, no, no! Sois una picaraela. Habla- 
témos de otras cosas má9 agradables. .Por 
ejemplo, de lo que hablamos ay«ir« 
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LoñMT. Ayert Ap. Eate ti que es conflicto jr qa¿ 
es lo qoe habrán hablado? aUo» £legid otro 
asunto. . 

A Bo¿U, Os he dicho que no; nuestra conversa- 
ción de anoche fué un idilio, un poema; no 
os acordaisi 

Ifiowyt. Sí, 6Í, . .Ap* Qué apuro, délo santo! 

D. BcM. Recordad, Recordad! 

Leonor. Ap. Quién puede adivinar? Alto. En 
primer lugar, eatñimos en nuestras habita- 
ciones. 

B. BaU. Eso eí». 

Leonor. La luz me daba miedo, y os supliqué 
que apagaseis la lámpara. .Vos do queríais 
que el cuarto estuviese oscuro!. . 

Z). BaU, Ap. Olaro! Alto. Seguid! 

Leonor^ Después fuisteis bueno, apagasteis la 
luz. . 
BaU. Es verdad! 

Leonor. Y ja no se veía! 

D. BaU. Eso es lo que sucede en la oscuridad. 
Proseguid. 

Leonor. Ya no sé qué deciros . . Me deshice el 
peinado, como de costumbre. ¿X > f aé asíl 

D. BaU. Sí, por cierto. 

Leonor. Ap. Ah, respiro! 

Z?. BaU. Pero. ... Y después? 

Leonor. Después. .. • . . Ah, sí! Ya caigo; me 
arrodillé ante el reclinatorio, recé mis ora- 
ciones! 

D. BcUt. Muy bien. , • • 
Leonor. Ap. Es menos complicado de lo que 
yo crwa. 
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D* BaU. Oontfaiaad! 

Aoeretodoee k eUa. 

Leonor. Ap^ Aun hay másl Luégo^ como ana 
. nifta Uen criada, me acosté y me dormil 

D, Balt. Ajajk! Áp, Lo que sabe! No quiere 
soltar prendas! 

Leonor, Ya veis que lo recuerdo todo. 

D. BaU. Sí; pero os olvidáis de un pequeño de- 
talle. 

Leonor. Ap, Ay, Dios miol Qué será) 

D. BalU Recordad 

Leonor. No recuerdo. ... 

Z>. BaU. Ap. Qué ladina es! AUo. Paes bien; 
yo ayudaré á vuestra memoria. Accediendo 
á mis ruegos, cantasteis una bella canción. 
Leonor. Una canción? Ah! >í, sí! Ya recuerdo. 
Y qué es lo que deseáis) 

D. BaU. Que )a cantéis de nuevo. 

LeortfOT. Que la cante) 

D. Balt. Os lo suplico por nuestro amor; dad« 
« me ese gusto. 

Leonor. Ap. Qué canción será esal Probaré. 
AUo. Puesto que os empefiais, oid. 

D. BaU. Oon toda el alma. 

MUSIOA. 

Ca/ncion mUitar, 
Leonor. TTn pobre Juan calló soldado. 
Ser capitán era su plan. 
Planl rataplán! rataplán! 
Oon gran valor se fué á la guerra, 
Y no logró su noble alan. 
Flan) rataplán! rataplán! 
Mas se cas6 con una bella. 



Al general cootó au q^> 

Itoi éÉc. * ' 
Y jJ poco tiempo chareteuma . 
Tuvo en los hombros el buen Joan. 

Plan! et^ 
Por su marido habló la dama 
A ton personaje moj galán. 

Plan! eta 
|Y fué rnirJptro cíe la Gní»nra 
£1 pob^eoito capitán. 

Plan! etc. 
. Tuvo llorón, y tuvo oasco; 
Le hicieron duque 7 chavííbelan. 

Plan! etc. 
Llegando á verse conmlMlo. . • . 
Pof su valor el pobre Juan. 

Plan! eta 
Quien por medrar trabaja y lnci¡% 
Ño logra ser ni capitán. 

Plan! ete. 
Para subir muy pronto y mucho, 
fiay que imitar á aoéstro Juan. 

Planletc. 

HABLADO. 

D. BaÜ, Esa canción jmarcial y picaresca es de- 
liciosa, pero no l&^ la ^^^^ejiotásteis 

Leonor. No!. ! . . Ap. Ay, t>m^ f^ifio 9^f^^ 
Ya á d^cubrirse toao: e^ JPf^iso Ifamar á 
B^trif 8e dirige fydqia ^lf(^i^, da trupalr 
W^ mM^mP'f*'^ U ^^P^H^WÍp recordan- 
do. Tepj;o upfb n^fjK\ori^ ^n 4Aca. Áp. Ah, 
ya est^ f^iil ÁlfQ. Qui canpiqn fué la que 
cantél 
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pácotá&á, recofaaíf^ 

lle¿k por detrás delbosquodílol ¿teltVftftmu* 
talido. 

MüSfíÓA; 

Un ruiseñor 
Amaiíte de üíiá^áloDdríi.' 

, un ruWfior 
Aoyinta de uña alondra. 

C^ntó asf: 
Eipití! pitil pití! 
Paiárita hÍBrmosa^ 
Fajaritá hermosa, 
Quieras ser mi esposiáf 
Qder9g. ser jni ej^posáf 

Oual tftoviwclor 

Oual trcfvadbr 
Te doy mi amor: 
Tedáymfarñbr.* 
l^ alondra entH^tiés djo kn^h 
Laafondra ^ntónces dn'o asi: 

KuiclklHííIktíiH ' • ^ 

Eiiíbl kúiól 1íXúc\ 

RipiÜ! pitil 

Ripitiípitír y 

. . . Ji^ie^^h í dub láfS^deéi 
Dtio mléi9r.gfBk\ Afx no wrf p i - ibl é oí rí 
Kuic! kuidl ktiir! 
; Eípitü.pitíipití! 

■ablam; 
tketk^'^m^fU la^cánbioiíi Éf dúo 



66 

hiicf Sa recuerdo me embriaga» trae i mi 
alma todas las impresiones pajarescas que 
he recibido esta mafiana, todas. . . . Dejad 
que 03 abrace; el entusiasmo justifica mi 
anhelo! 
Leonor. Lo quie es eso, jamás! 

Betrooediendo: 

D. BaU. Sois mi mt^er, uso de mi derecho! 

Laperfllgve. 
Leonor, Venid, si os atrevéis! 

Sacando el pofial del primer acto. 

2>. BaU, Un puñal! Oómo! seriáis capaz? , . . « 

Leonor, Dad un paso f veréis! 

D, BaU, Bab! No me importa, eso es una aña- 
gaza .... No^ bs temo, os desaño .... Yamoi 
á ver quien puede más! 

Leonor, Asustada, Ah! Beatriz, pronto!. 

Anoja & Beatriz en los braios dd vizconde, y huye preci* 
picadamente. 

D, BaU, Venid, ídolp mió* 

ESCENA Vil. 
BeatriZy D. Baltasar, despviea Migud, 

Beatrk, Gracias, sefiorl 

J>, BaU. Qué veol Otra mujerl 

Beatriz, No importa! 

D. BaU, Que no importa) 

Beatrk, Guando os digo que na • • • • . 

J), BcUt, j^p^ Se ha visto cosa igual! Estáis agi- 
tada, qué teneist 

Beatriz. i¿, emoción la alegría. 

/>. BaU. Ap, La alegría ...... la emoci^on! va á 

. ^desmayarse! Y es la amiga de mi cansojrte: 
;^por lo visto la he flechado f»mhw^4i^ 
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Tamos, tranquilizaos. • > • sed hombre, qué 
demonio) 

Beatrk, Os pido por favor que no os entusias- 
méis de esa manera con las rubias! 

D, BaU. Bien, bien! Pero mi esposa se ha esca- 
pado y necesito ir detrás de ella. 

BecOfiz. Oh, no! Yo os lo suplico! 

2). BaU, Ap, ^Hene celos, se ve que la he Inspi- 
rado una pasión! Esto no puede continuar 
asi. 

CoatiDergi^ 
Beatrk^ Si supierais. ..... ab!. ..... oh! 

Suspira. ^ 

Z>. BaU, Qué amor tan repentino! Ap. 
Miguel. Viene precipitadamente. Ya-e&tá ahfi 
Ya está ahí! 

Beatriz se desmaya. 

D. BaU. Qoi^l Ah! eres m Sostén á esta se- 
fiora. 

Se la da á MigueL 
Migud. El príncipe se val 
D. BaU, Corro á su encuentro. 

Tase. 

Beatriz. Se levanta. Gracias á Dios! Por fin po- 
drá saberlo todo mi marido! 

D. Baltasar sale al enoaentro del principe, Leonor 
llega muy alegre, y se aoeroa & Bea&is y MÜ^uel. 

ESOENA VIH. 

Beatriz, Miguel, Leonor y eoro general, despuee 
9l príncipe y 2>. Bakaear. 

MÚSICA. 

Qoro, El noble príncipe nos deja 

El gran ministro al fin se aleja^ 



¿eoftor, 
MfCNStV 
Miguel. 



De nuevos trmatoi.Mr^hii^ pot 

£& menester decine acf^' 
^ Oh feliz momjpto! ^. 

^ Casará el toi me^to: 
j No habí li inquietud, no l^brá^tf^^r. 
Grande es |9fli alegría, 
I^ro ato el al m^ mía 
Disfrutara de duIcjB fM^PI** 
Ya no hay escape! va á P^^^T* 
Qu^ fortuna! va k partir. 
Toda, El ^ql^le principe nos deja, 

etCyiatc. 
Cateaeé. He dormido muy bien, 
Soy un booibre dichoso 

Ya lo veis! 
Ahora estoy rozagante y hermoso, 
de buen húruor láae siento 
Por esta raz¿n ' ' 
Oh! qué satisf acción! 
Estoy contentql 
Coro. Está contento! 

Camsaet. Estpy (contento 

Pero arehi-oontento! id, 

Estjoj en mi Menítl^tp ¿^« 

Sabido es yá que el portugués id, 

Babidó és id. 

Elp^rtugtt^s. ^..y. 4fí, 

£l portngaái 

Alegre es, 

Por el deirecho 

Y el revés! 



Siembre ve pientp 
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En donde haV tires^ . , . 
El pojl^ugUés' 

£1 portug]^^ 
eta, ^, . 

&oiiplet ptii^ú: 
Yo no sé lo que pasa en mí. 
Mi pasta es de tal manera; 
Que jamás al pesar cedí; 
Mi vida es muy plaeenteW. 
El portugués, 
etc., etOr— 
El portugués. . . . 
etc, eta 



Couplet segundó. 
Cascaes, Una vez me quise casar, 

Y la deidad burló mi anhelo. 
El dolor me obligó á buscar 
En otro amor feliz consuelo) 
1 portugués..., 
etc., etc. 
El portugués, 
etc., etc. 

ffackndo m movknmto d la ve», 
m portugués 
Alegi'e es 
Por el dei*echo 
Y el revés, 
Siempre ve ciento donde hia^ £reÍ' 
£l portugués 
]^I portugués 
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Coro. 
Todos. 



Caicdes. 
toro. 
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Alegre es 
etc., etcí 



2>. BaU. Oonque os raial Teüeis i^lor ptra de- 
jarnos) " ' 

Miguel. A Beatriz y Leonor. Aun quiera dete- 
nerle! * 

Cascaes. Sí, me voy. ... ^8 preoiso; tos negocios 
de Estado me llaman. . • . Un ministro no 
debe y^jar, si quiere conserTs^ su puesta 
Diez dias hace que no veo á mis colegas ni 
al monarca. Debe andar el país desarregla- 
do! Pero además de esta razón, tengo otra 
más poderosa aún para marcharme. No te 
lo quisiera decir, pero estoy enamorado de 
tu mujer. 

Todos. Ah! 

D. BaU. Qaé dicet 

CíMcaes. Quél Te habias figurado que había ve- 
nido Á verte por tu linda caral 

D. BaU. Por qué nol 

Cascctea. Mafadero! Vi en Lisboa á esa dama, 
y me pareció un sol; lo que se llama un lioi 
de Portugal! 

Leonor. Gracias, señor! 

C<Mcae8. No me desdigo, y en este punto, sé 
bien lo que me pesco. Soy un perito, lo que 
se llama un perito. Además esta es mi gran 
debilidad. Veo una mujer, me gusta, y adiós 
diplomacia! Me encalabrino! .... Yi á la 
tuya, me encalabriné, y la seguí, supe lo 
que pasaba, me he llevado un chasoO| y no 
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puedo hacer más en tu favor que marchar- 
me, sin reclamarte daños j perjuicios. 

D, BaU, Ob! lo que es eso! 

Catcae8. Ponte en mi lagar, hombre! Otro hubie- 
ra abusado' de su posición. Todo un primer 
ministro! Pero qué debia hacerl Seguir ade 
lante en mi empresa, ó detenerme? 

D. BalU Deteneros. 

Ca9CM8. Por quél Vamos á ver 

2>. BaiU Porque somos amigos. 

CiMcaes. Razón de máá! . . 

JD. BalU Ved que os oyen! 

C<isc€i^. No temas. . . .me voy! Por otra parte, 
ya te he dicho^ los negocios reclaman mi 
presencia en la corte. De buena te has libra- 
do! Vaya, adiós. 

Caacaes, A no ser que te empeñes en que me 

quede . . • • 
Z^. BalU De ningún modo! El equipaje de su bx«* 

celencia! 

Llamando. * 

Loa tres. El equipaje de su excelencia! 



Cascaes. Aparte, Qué prisa tienen de que me 
marche! Podría^ si me quedase, dominar la 
situación? . . Los perdono! Traen los equipa» 
jes. Muy bien, muy bien!. . .Peroaqui noea- 
ti todo; aún falta algo. 

Z>. Balt. Algo? 

Caseaes. Sí, indispensable! 

D. BaíU Qué puede aer • .Boacadlo! , 
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Todo», A buscarlo! A bofioiiriol 

I?. BoA. Qué es ellot 

í 

MVSICA. 

Caacaes. Que traigan pronto el quitasoU ; 
Todos. El quitasol! 

Cascaes. Que traigan mi gran quitasoU 
Conviene muchoi j da charol, 
Viajar con un buen quitafoll 
Todos. Que busquen el gran quitasol 

Dónde habéis puesto el quitaaoi!{ ^ 
Preguntándose unos á otros. Un criado saca el quit»> 
•ol. Beidte lo anterior. 

Todos, No lo dudéis, cuando hace sol; 

E«( preciso el quitasol. 
£1 quitasol de la vuelta por la escena hasU que llega 
& manos de Beatriz. 

BecUriz. Lo tengo yo! 

D. Ba/t Oh placer! ya pareció! 
Coro, Y bienl 

Qué hacera 
I?, "BaU, Oon una humilde reverencia 

Lo vais á entregar á su excelelotria! 
Beatriz, Excelencia, 

Tomad vuestro graki quitasol} 
Cascaes, Mi quitasol! 



Al tomar el quitasol de manos de Beatriz, 
y diosi 

Ah) Me quedo* 
Afig. Leo, Se quedaí 

CVwo. A JBeat, Oh, mujer celestíaM 

Ya no me sirve el quitasol. 
Coro, £1 quitasol. 

Qnscaes, No me quiera dar charol! 
Coro. Ya ño hay ohard! 
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IcíÉcaes. Lloraos mi gtsxL qai|i|^Ql 
Ctoro. El quitasol! 

Oísccíes. De eata belleza busco el sol! 
Otro. Op esA belleza busca el sol! 

Ocecaes. Sin quitasol! 

OcTO. Sin quitasol! 

Ooioaes De esta belleza 

Busco el sol! 

Sin quitasol! 

Ovro, . Sin quitasol! 

etc. etc. 

Sigue este motivo hasta el final del número. El qp^^ 
tasol pasa c|e mano en maoo, 7 todos te vAo. ezosp* 
tolos que 4 oontinuacion se üidican. 

ESOENA IX. 

Don MaJtasaTy el Príncipe, Beatriz^ Leonor 
y Miguel, 

1IABI.A1MI. 

lAonor, A Miguel, Qué nuevo contratiempo? 
Ctksccm, A Z>. Baltoictr, Quién es esa mujer/ 
Beatri». Yo9 

Inquieta. ^ 

D. BalL No hagáis caso .... es 1^ dama 4e com- 
pañía de mi muier. 

Cascaes, Dama de compañía? Aparta, Me convie- 
ne; asi como asi, yo me aburro cuando estoy 
Bo\ol Aparte Es libre? 

£>. Balt Y liberal! Deinasiado liberal! 

Caaccbes, Corriente. «... Me caso con ella! 

Todos, Qué dice? 

Caacaea, Os lo be indicado. . Yeo k una miyflA 
me gasta; y .me ^qalabrinoK « • • , • Ya mo 
he encáíabrinadot 
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Jóoiriz. Aparte. Bonito oogooto! 

Catoaes, Si, roe he encalabrinado, y m^ caso con 
vos .... hoy mismo, no hay escape! 

J). Balt Aparte. Oh placer! de ese modo me .1*- 
bro de ella! Alto, Aplaudo vuestro plan! 

JiíigueL Aparte. Pero está en su juicio? Aplaide 
que se case con su mujer) A D. Baltafctr. 
Ko permitáis! 

J>. Balt. {Rechazándole.) Déjame! {A Oofcoee.) 
Aplaudo vuestro plan, y es más, seré padri- 
no de la boda! 

Beatriz. Aparte. Eso es ya demasiado! 

Cascaee. Muy bien! A BecUriz. Y ros, que res- 
pondéis? 

Beatriz. Yo. . príncipe, . no sé. . 

Cascaes. Comprendo vuestras dudas . • Os ha sor- 
prendido mi proposición, y vaciláis. . Es na* 
tural. Os doy cinco minutos para reflexio- 
nar. Pero tened presente que no consentiré 
que después de reflexionar digáis que no. 
A D. Baltasar. Haz que venga un notario! 

D. Balt. En seguida! En seguida! 

Cascaee. Cinco minutos ... . lo oisl Estoy enea* 
labrínado! 

D. Balt. A Beatriz. Está encalabrinado! No re- 
chacéis el porvenir brillante que os sonría 
TáiUM D. Baltasar y Casoaes por la desocha. 

ESCENA X 

Miguel^ Leonor, Beatriz. 

ARffuel. Pues, señor, esto se complica! 
Beatriz. Todo por culpa vuestra. Mi aitat^cioa 
es insostenible! ^ , 
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Leonor. Qaién podía imaginar que á últiina horft 
V habíais de inspirar un amor tan vehemexite 
á ese viejo endiablado! 

Mi^ael, Y ménof , que vuestro mismo marido le 
animase. 

Leonor, Qué hacer ahora) 

Beatriz, H^o sé, no se me ocurre nada. 

Leonor, Ni á mí tampoco! De pronto, Ah| . . sí! 

Miguel, Tienes alguna idea? 

Leonor, Sí. Aún no hace diez minutos que el 
principe me amaba con delirio. Ja, ja! • • • • 
Ko me será difícil recobrar la influencia que 
he tenido sobre él. De todos modos, será 

una diversión. En ñn, dejadle por mi 

cuenta, yo me encargo. 

Miguel, Es que entonces 

Beatriz, Será una nueva compHcacion! 

Leonor, Callad . • . Vuelve! .... Venid conmigo 
y os confiaré mi planl ^ 

Los gula hasta el fondo izquierdOj donde permanecen 
& vista del pdblioo, y les habla en voz oaja. Míen» 
tras, llega Cascaes por el fendo, derecha, 

ESCENA XI. 

Ca^aeSi Leonor, 

Cascaes, Ya han pasado los cinco minutos. • • • • 
Esa mujer es hechicera. • . . Antes me gus- 
taban las rubias, pero ella me ha reconcilia- 
do conlasjmorenas. . . . Tienen más fuego. • 
más. . 

Leonor, A Miguel y Beatriz, Ya comprendeisí 
Ahora dejadme^ y haced cuanto os he dicho^ 

C(wca^. Dónde estarál .d^Goosle 

SiniftylftNOObe.»^ 



Saludando. 

Caseaes, La vizcondesa!. ..... Mi ex-pasion 

Leonor. Buscabais & mi amiga? 

X3<MCÍaes, Sf. Me ha flechado! Yo soy aei, una 
pólvora. Veo á una mujer, me gusta, y . . . • 
pam! estallo. Me convenzo de que no hay 
nada superior á una morena! 

Leonor, Aparte, Ésoya Moveremos! Alto. Pues 
bien, yo vengo de su parte á daros la res- 
puesta. 

Ocueaea, Ah!. . . , Aparte, Cuidado que es guapa 
mi ex-pasion! Es una lástima que se me ha- 
ya escapado de las manost Alto. Y qué 
responde vuestra amiga) 

Leonor, Eso no se pr^unta. Guando un princi- 
pe como vos se digna fijar su mirada en una 
mujer, no debe esta mujer considerarse ven 
turbsa) 

Oascaes, Oh, sÍ! Oreo que sí! 

Leonor. No debe cifrar toda su gloria en obe- 
decerl 

Caacaea, Sin duda no lo niego con 

que entonces? 

Leonor, Ay! Suspira. Si, .mi amiga es muy fe- 
liz! 

Qaacaei, Aparte, Ha dicho feliz de un modo 
Alto, Bopetid ío qjie habéis dicho ! 

Le^^^. Jle dicho. . . ay ! mi amiga es muy feliz! 

daacaea. Aparte, Ha suspirado. .*.... sÍ! Alto 
Hali^is suspirado? Por qué habéis suspirado) 

ífignoT, Kome^^L^rogueis, priaci^ ííoabr 
seis de nú turbación) 
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Qkffcaes. Apurte, Destt turbación? Lue^ éiU 
turbada! 

Alio, 

Por qué estáis turbadal 

Le(ytior, Ahí 

Oascaea, Aparte. Qué cosa tim extfafia! Al otro 
dia de su boda! Alto. Pero qué hombre soy 
7Pt 7 qué mujer sois vosi 

Leonor. Yo soj una criolla. • . .he nacido en los 
trópicos I 

Oascaea. una niuj»r tiopioal! Ksto se compli* 
ca!. ..Ohl No ha? cono las rubias j los tró- 
picos 

MIISICA, 



Zeonor, 



Oascaes. 
Leonor. 



(ktscaeg. 
Leonor, 



Nací en el mágico país 
Donde el sol derrama fulji[orés, 
Donde el cantar de los cotibrís 
Noche y dia, inspira amores f 

Qué gran país! 
Placeres indecibles ofrece, 
Y en él la mujer sabe amar; 
A las serpientes más temibles 
Su dulce mirada logró fascinar. 
No lo dudéis, sé fascinar. . , • 
Sin duda sé bien fascinar t 
Asombrado. Sabéis con mirar^ 
Sabéis fascinar. 
Mi habilidad en esa ciencia 
Es superior . . maestra al fin. . 
Lo vais á ver por experiencia. 
La praeba haré . . . Venid aqóf ! 

Aquíl aquft 
Sed la serpiente ná solo instaáte 



OaacoM. Tol no sefiort ^ , 

Ko quiero serlo ni aún en bromar 

Leonor. Lo serás t Serpiente vais k ser; 
Pero serpiente sin morder, 
Una serpiente á mi placer! , . , 
La serpiente se desliza sin sentir. 
Mi mirada la esclaviza, y al huir 
Hago un gesto, y se detiene sin qaerer 
A mi lado presto viene con placer! 
Ed mis ojos luz taimada ve brillar. 
T la deja fascinada mi cantar. . . 
Maíal mafal hio-hio, fai á. 
Leonor da vueltas poi^a escena, y Casoaes 1» signe 



HABLADO* 

Oascctes, Me vuelve loco! 
Leonor. Y bien, qué me decís? 
Qaacaes. Que sois una señora, seductora, embria- 
gadora. ... y encantadora! 

Aoerc&ndose & ella. 

Leonor, Separándolo, Perdonad.. Habéis olvi- 
dado que vais á casaros? 

OoMoe^, Yo casarme! Oréis que pienso en eso 
ya? De ningún modo. Entre un amigo f yo, 
yo soy primero .... No pienso más que en 
vos, en tí, gacela mía! Lo úuico que deseo es 
verte A. todas horas. 

Leonor, Aparte, Me tutea. Alto. Imposible! 

Qaecaea, Por qué? 

Leonor. Qué se diría? 

Qaecata, Es verdad, es tan reciente} 

Leonor, Sólo habría un medio de que pudiéra- 
inoa hablar á nuestras anchas. . 
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ÜMcaei. ^Onált 

Leonor, El de bacer creer á todos que os habéis 
marchado. Os oovltais hasta la noche, y des- 
pués ...... 

Cascaes, Después . . qué? 

"Leonor, Guando la noche tienda su negro man- 
to!.. 

Cascaea, El manto de esta noche? 

Leonor, Guando reine el silencio, .podemos en- 
contrarnos en \fk calle de' árboles del centro 
del jardín. 

Cascaea. Sublimé pensamiento! Pero dónde me 
oculto hasta la nochel 

Leonor. Dónde? . . Mirad ! Allí . . 

Sefbüando el palomar. . 

Caacaes, En el palomar? 

Leonor. Quó mejor sitio para un enamorado? 
Además, desde la ventana podéis verme ve- 
nir. .No vaciléis! 

CiMcctea. No. no. De todos modos. . .La verdad 
es que un principe en un palomar. . . .es un 
casa rara 

Leonor. Aprisa, aprisa! 

Tararea el estribillo del dúo anterior. 

Maia! Maia! 
€kuc4ua. Hace de mí lo que quiere. . . picaruelal 

Sube al palomar. 

heonor. Animo, hasta despUe& 
Caacaea. Demonio, qué alto está! 
Leonor. Encerraos, y esperad! 
Caacaea. Si, si Sirena! Ondina! Sílfide! Oríollal 
Bntm en el palomar j denr» I» p«erta« 



7& 



\ 



ESCENA XIL 
Ltown', Miguétí 
heanar» Por fin . . Miguel! Miguel! 

Llam&ndole en yoz bftja; 

MigvsL Aquí estoy. 
Llegando. 

Leonor. "Enti todo preparadot 

Miguel Sí. 

Leonor^ Y Beatriz? 

M^i¿é£ Obedeciendo la conligna, gor upa ▼« 

mÁBf ha ofrecido prolongar el érro^ de 

marfdo ha&ta mañana! 
Leonor, Yes como es huenál 
Miguel Si . . Y el principe. 
Leonor, Allá arriba. 
Migti^l, En el palomari Erea el idiablo! 
Leonor, Asi pasará la noche. NádiiB^noa ve. 

Separa la escalera^ 
MigtieL Pobre hombre! 
Leonor, La haa quitado? 
Miguel. Si 
Leonor, Pues á realizar nuestro proyeoto.. 

Adiós, principe enaknor««do! 
MigiLel, Adiós, príncipe, .paloma 

MIJftlCA* 

Lo< dos, A más ver, gran seductor; 

Buena suerte j mucho aplomo, 

Ser quisiste ruiseñor - 

Y has quedado «/ivdnjMífomo^ 

No te enfades al «aber 

Qtle te encüéntws pHsiitmero; 

Eso stt«Ae suceder n i 
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Al ^pie-esxmal tü majadero. 
OoBsu^lo 4tl &! ei palomar 
Oa^á4l afán q^ t^ ^ma sieAtoi 
No sea9 tonto, ain tardar 
{£iep .podrás arrullar. 
]p)n tanto la infiel paloma 
!Pcdrá volar de loma en lom,a, 
Con BU palomo seductor 
Volará sin temor. 
]p!n ^tanto audaz mi fiel paloma 
Podrá volar de lon^^ en loma! 

Log dos. La infiel paloma 
Y el fiel paloíno 
Huir podrán 
Del ^avilfin, 
Tendiendo el vuelo! 

Leonor. El audaz galanteador, 

Que cual tú se encalabrina, 
Al querer coger la flor, 
Encontrar suele la espina. 
No te quejes al saber 
Que mentido iixé mi afecto, 
Nunca ablanda á una mujer 
El npretórito perfecto»» 
A tu fkficion el pálomi^r 
J^A mU íJ¿^J^ PPnsuelo. 
Ko seas tonto, sin itardar 
Bien podrás arrullar: 
Entonces la fiufli^ ps^Qift 
podi¿ vc4ar de loma en piorna. 
Oon el palomo seductor, 
Yf^lará sin temor 
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UCmkñ en bi or<iaeite. 

Xjeon&r. En marcl», mi qnmdo Migael. 
Miguel Qae el amor nos proteja! 

Vánse por el fondo, Casoaes que abre la puerto loe 
ve partir. 

Oofcaes, Qué veo!, .sí. .la vizcondesa: y el ma- 
yordomo se va con él. Por lo visto se enten- 
dían, y me la han jugado! Corramos. .Ah! 
Han quitado la escalera., me han dejado col* 
gado! Quién tuviera alas. .Oh! yo me ven- 
garé! Favor! Favor! Socorro. 

MV.SICA. 

Leonér, Miguel y Beatriz, dentro. D, Baltasar, Me- 
liton y Coro ger^raZ, en esceiuií. El príncipe^ 
en d palomar. 

Unos, Quien Uamal 

Otros. Quién es? quien llamat 

Todos. Corramos en su auxilio! 

Saliendo. 

Otros, Qué sucede? 

ídem. 
Otros. Qué es lo que pasa) 

ídem. 

Todos. Por qué son esos gdtoa? 

Oaseaes. A mí! á mí! 

Por aquí! poir aquí. 

Todos oorren de un lado, pu» oteo, y sin ver 
al principe. 



D. BaU. 



tíHÜon. 



le sale con lleliton: 



ué es? quién grita así? 
Tranquilo me dormí 
Sobresaltado vengo aquí, 
l^raendo tal jamás yí\ 
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ascaes. 
Coro. 

D.BáU. 
Ateliton. 



Todos 



Oascaes, 



2>. BaU. 

Todos. 
D. BaU. 
Todos. 



Cascaes. 
D. BaU. 

Oiueaes. 
D.BaU. 
Oascaes. 



AmíUmí! ^ 

Por aquíl por aquí! 

Quién grita por ahil 

Don Baltasar mdra por tedoaladoi, blata qua 
por fin ve al principe en el palomar i 

Gran Dios! Mirad! 
£s BU excelencia! 
Qaé coincidencia! 
Es 8U excelencia quién gritaba asil 
Es su excelencia 
En el palomar. 
Ja, ja, ja, ja! 
Palomito^ 
Vuela, vuela. '^ 
Es un palomo 
De tomo j lomo. 
Se burlan, ay de mi. 
Bajar deseo, pronto, aqui! 
Una escalera. 
Una escalera! 
Pronto, traedla. 
Pronto, traedla 
Traedla aqui. 
Palomito. 

eta, etc. 
Traen una escalera y t>aja el pxlncipa. 
Echo chispas, .tal agravio! 
Buen chasco fué. 

Riendo. 

Til te ríes mientras yo rabio! 
Tu San Martin te llegará. 

No sé por qué! 

Vamos á ver. 
Ya lo veráa Tu infiel mujer. . 
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D.BáU. ^ esposa; Iflébpoát!.. 
Ocucaea. Qué imbécil erdóf 
D. BaU. Y bíeikf 

Ckuoa^ Se Us goilis, goiütf! 
2>. j^a^ Se las gúilU, güiltaf 
Qoscaes. Se las guilla! 
D.BaU. . Selasguillat 

OcMcoe». Se las guillal 

D. j^áft Goípe fíAall 

Oh Dios! callad; 
AhíAh! 
Beatriz. Desde dentro. Un rúibéítor amante de 
una alondra. 

BeoordAodo el motivo ^M dua 
D. BalL Hablado. Dios mió, eiá Voz! 
Beatriz. Cantó así: ripí 1 pipí! 
D. BaU. Eakiado. Babt Este principe se ha 

vuelto loco! Mi mv^eé está «llil 
Beatriz. Pajarita hetmosn, 

quieres ser mi eiíposal 

Oual trovador, 
tu amante soy, te dojf mi dkAl ^ 
J>. BaU. Ta no ditdb 

volvió á mi alma, 
tras la tortóefttK 
la dulce calma! 
Pobre infeliz!' 
^areli»lfletp6. 

á tu pesar! 
OoMcaee y coro. Se lad |¡tQÜlá1 giplla, gnill^r 
Infrié., infeliz 
átápbsáíf yGoogle- ^ > 
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J^if>^^fi^ evitimces dijo asi: 
JSluic! ¿\^c! kaio! 
P. Bg^. pi^lc! kuíc! kuic! 

Ya no dudo, - 

H^me aquí, 
ixu bien celestial! 
conque, adiós, 
ya cesó mi mal! 
A jnifíB ver, 
. á más ver. 
Váae adonde óyela voz. 

Oaseaes y caro. ^ l^s guillat ^vtilla^ guilla! 

Gran simplón 

ya se v^ ya pe yf9^f 

Ja, ja! Jíi, jai 

Meliton, ya lo vea 
'M.eUton, Deiperfékndose Qué es, qué es? 

Oaacaies, Haré que caigan en mis redes. 

sin tardar! 

Sigúeme. 

Sin dormir) 

Sin dormir! 

Sin dormir! 
£n fin, andando dormiré! 



jOofcoei. 
Coro. 
lilLeliton, 
Iteo y Mig. 



Dentro, recuerdan el motivo de su último dúo. 
En tanto audaz la infiel paloma^ 
Puede volar d^ loma en loma. 
Oon el palomo seductor, 
Volajpá sin t^ecior! 
Volará sin temor! 
Todos, hoi de eece. Hay que co^pjc i la paloma. 
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Tras de elht ñr es lo mejor{ 
Si: á cazar la paloma i 

Titnse el príncipe y Meliton, que Ta noedio dnrmieB* 
do. Los diunte miran & éetos con curioiidad. 

CAE EL TELÓN. 

ACTO] TERCERO 



Patio de un mesón, tapia en el fondo eon puerta praetioable, y 
detr&8 campo. A loe lados, habitaciones del mesen oon puertas 
practicables. Bancos y mesas. Hay función en la venta, y se ven 
guirnaldas de farolillos de colores. 

ESOENA PRIMERA. 
Benita^ Nicolás, BstítátarUes y Aldeano», 

Aparecen sentadoiB & las mesas comiendo y bebiendo. 
Oran animación. 

MVaiCA 

Ooro, Danos, posadera, vino del mejor, 

Busca en los toneles rico peleón. 
Somos parroquianos 
Todos campechanos, 
Calme nuestro ardor * 

Vino del mejor. 
Benita, Por Dios, os ruego 

Que á la fiesta dando fin, 
Dejadme cerrar. 
Nicolás, Quien á estas horas 
no se acuesta, 
no es persona 
muy regular! 
Coro. Posadara, lo que deseas, 

aunque rabies, ,,,^,,,,Coogh ' ^ ' 
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no puede tert 

Es necesario que amab'e seas, 

hay que oómer! 

hay que beber! 

hay que bailar! 

hay que cantar! 

Viva el amor! 

Viva el placel ! 
En Portugal las portuguesas, 
Muy tiernas son de corazón; 
Cumplir saben bien sus promesas, 
Sin dar la menor desazón. 

La! La! 
Pero para conquistarlas 

es preciso 
saber tratarlas. 

Alza! alza! 

Reir . . cantar. 

Viva el amor! 

Bailar! Querer» 

Viva el placer! 

La! La! 
La luz del sol su viva llama 
En Portugal da á la mujer, 
Su amor comunica al que ama, 
Amar es lo mismo que arder! 

La! La! 
Pero para no abrasarse 

es preciso 
no marearse! 

Alza! Alza! etc. 

Este bolero se canta acompañado de tNtfidere*" 
Loi estudiantes no salen hasta él bolero. 



^ 



Tocios, A beberl A beber! 

Benita. Señoras.y cal^IIeroa, ya hé tenido el he* 
ñor de decii;os (][ue os marchéis á vuestras 
casas. 

Todos. No, no! . 

Nicolás. A estas horas todas las personas hon- 
radas de Portugal están en la caiyiita;conqua. 

Fstudiaate 1 ^ Que calle la hostelera! 

Todos. Que calle! 

BeniUí. £s que .... 

Todos. No queremos oiros! 

l^icolás. Mi alma, dejadme á mí y veréis cómo 
los planto de patitas en la calle. 

Benito. Quieres callari 
A Nlcol&a. 

Nicolás. Enseñando los puños. De cada trompáa 
van tres ó cuatro al alero del tojao. 

Benita. Por ventura te has ñgurado que necesi 
to de tu auxilio? Á.lO<yro. Señores estudian- 
tes y compañía . . . 

Estud. 1® Volvéis á las andadas? 

'Benita. Queréis causarme perjuicios, sí 6 no) 

Todos. No! 

Benita. Tenéis algún motivo de queja contra mít 

Todos. No, no! 

Benita. Pues bieny es tarde. ... mi hostería go- 
za de una reputación lamentable.. Aquí se 
reúne lo más perdido de la buena sociedad! 

Todos. Gracias! 

Benita. La policía anda lista y si no os alejáis 
par» ^loe ame á la hora <qne previenen las 



ordenanzas, vafs'á Moet ctüé me melará eii 
dhiK)na, 

Estud, 1^ Acercándose á ella y dándole cofi el co* 
do. Si al menos me Uevaseil con vost 

Séud. 2*. ito mismo que el anterior. Y no^ éúcé«« 
rráran j un titos I • . . 

líicolds. Interponiéndose. Vaya^ vaslia ctó ma- 
noseos! 

Bétita. Cómo sé entiende) Continuad vitestraa 
bromlis 7 vuestras alegrías dentro dé )a casa 
pero que pueda apagar aquí fuera Itfs luces 
y cerrar. 

Unos. Bravo í 

Otros. BiBn! 

Esttid. l^. Viva la posadora! 

Todos. Vival 

^nita. Venid conniigo, y divertios cuantd que- 
raid, pero sin hacer ruido. 

Al salir repiten el estriUDd de U píbza intriMoal tm 
terior. 

ESCENA II 

Beatriz y D. Baltasar. 

D. Báñ. DerUro. Que ñeveü á la cuadra lóli^cá^ 
ballos pañí que descansen uii póCo. ííéntro 
de una hora continuaremos la marcha. En» 
trando por el foro con Beatriz^ que Uéva cib» 
bierto el rostro con un velo. Esos éspaffoles, 
esos eá|)afioIes me han jugado otra mala pa- 
sada pero de padre y i^eñor mió. Me acordaré 
de esta luna de miel mientras viva, atmque 
, viva cieh afios. 
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D. BatL No, no hablo {hm* T08..^La culpa no ^ 
vueatrai al contrario. . . sólo elogios piieft^ 
tributaros. Sois tan buena! | 

Beatriz, Callad! 

D. BaU, Os digo lo que pienso. Habéis obradé 
con una nobleza, con un. . . Por la segundf^ 
vez nos hallábamos en la cámara nupcial. E! 
general enemigo me ofreció suspender las 
hostilidades algunos dias mediante la suma 
de mil ducados. Fiado en su palabra, dormía 
tranquilamente. . . «cuando!. . . . 

BecUriz. , Proseguid. ... 

D. BaU, La cólera me ahoga! A lo mejor del 
sueño vienen á llamarme; y qué eral Que el 
general habia faltado á su palabra, que ha- 
bla roto el armisticio. T todo, por quél por 
una bicoca, por una fruslería: porque me ha- 
bia olvidado de darle el dinero. Sin respetar 
lo importante de mi situación, el sagrado 
del hogar, nada, nada! Me ha enviado este 
mensaje: nMonedas no recibidas. Si no traer 
dinero vos mismo, amanecer ataco! h 

Beatriz. Qué horror! \ 

P. BaU. Ya veis qué Iniquidad! Al amanecer, 
sin estar 70 en el campo de batalla! Yamos á ; 
ver; os parece que este procedimiento está 
bien entre compafteros? Sin dudar un instan- 
recogí las picaras monedas, decidí ir á buscar 
á mi interesado colega; 7 como no tenia valor 
para separarme de vos, os rogué que meacom- | 
pañáseisl Pero yo os aseguro! . .Rayosl true- 
no! relámpagos y centellas, que me las; paga- 1 
rá el general espafioU Pasedmhseen/uretMo ' 
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la eicena, To le 4iré cuántas son oinoo» 
se lo diré enpcringués! 
ix, Ap, Y JO que he prometido á Leonor 
darme á conocer hasta que sea de dia! No 
fpy ^ poder cumplir mi, palabra. ... 

S(, seUor, le diremos al general lo que 
al casQ. Por buenas le probaré que un 
1>orrego y yo somos dos! .... Pero por malas, 
a.h! por malas! Ya verá! ya verá!, .üf! i?d- 
t^ento de forte/. «Perdonadme, es mi carácter. 
Tengo un gpnio atros^ endemoniado, echo 
chispas. ^ . .A^i ^8 que me he visto en situa- 
ciones. • » Os contaré! 
música. 
En Q|ia calle cierto dia 
Oon un b^^ii mozo tropecé, 
T sin saber lo que rae decia 
Un pisotón le di en un pié. 
Perdón pidi(í mi inadyertencia, 
SinjLiendo mucho hacerle mal, 
T CQntoütf^ cpa insolencia: 
nUn torpe eois, un animal! 
;' Entonces yo, fuera de mí, 
Me plante y le dije así: 
tiA que otra vez no lo dedsfit 
Vamos, repetid! 
Repetid 
ile insultó, y le dije: iirepétid!» 
El repitió, 
Y entonces yo 
Perderme temí. . . 
Media vuelta di. . » 
nublado. Y eso le salvó. ^,,, Google 
El Di» y U Noche. -« 
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Por nada dejo ni me atusto; 
En cuanto vea ál general, 
Veréis las cuentas que le ajusto; 
Le trataré de igual áiguaL 
Por mi sabrá qne si el dinero 
No le niandé, fué distracción. 
Más si él me llama majadero, 
« " Le vo j á dar un sofocón, 

Entonces yO;, fuera de mí, 
Ya veréis como digo áaf : 
A que otra ves no lo dedst 

Vamos repetid. . . 

Bepetidl 
Y si lo repite el malandrin, 

Ab, voto abrios!. 

Si entonces vos 

No Calmáis mi biel. 

Ya podéis por él... 
(HcLblando,) Rezará Diosí 

Eo los p«>l»men(or de ellos «Güplets, qMd» i Jál- 
elo del artísjb» afiedir 1m pelAbrM que.el .otmooii*» 
nientev, dentro del oarftcter deIpezsQii^« qatbtt 
preMBt*. 

2>. Balt. Os ai^nro que se árrepentírl^Dentro 
de algunos instantes proseguiremos la mar- 
cha; pero en tanto quitaos ese velo. 
Queriendo cjuitárselo. 

JBecUriz» con vívela. Oh, no! 

2>. £aU, Teméis que me deslumbre el sol, si no 
le veo entre nubes? 

Iñeatriz, Podría constiparmel 

D.^Balt Estala en vuestro juicio) ^ace una no- 



8S 

ehe tiliRa y apCMsible, una noche oomo no las 
haj en Portagal; capaz de hacer brotar na» 
raiyos en las rocas. Ño me veis á míf 

9^^^triz. Pero yó soy ana sensitiva. 

E>» Balt' Ap, Respetemos su rubor. 

ESCENA m. 
3%cho8j Benita Y NxcóIáb, 
"R^nita, Los estudiantes y sus amigas se han ins* 
talado en la sala «grande. Por fin^ van á de- 
jarnos tranquilos. ^ 
ZíTicoláa. Eso es, ya estamos solos! . . . . Ay ama 
mia! 

SeuTodill»; 
Smtia. Viendo á D. Balaaar. Silencio, hay 

gentel 
D*lBs/¿. Oontinaad, continuad! Mi sefiora y yo 
vamos de paso. Lo único que necesitamos es 
uña habitación para descansar algunos ins- 
tantes. 
^Benita. Es que. . • • 
X>. BaU, La pagaremos bien, somos gente de 

rumbo! 
'Benita, Cambianéhde tono, y designando uña 
fmerta de la derecha. Entonces por aquí, ex- 
celencia, por aquí. 
1>. Balt. ' Qfiréeieiuío elbrfiao á Beatriz, Venid, 
eenora. « * Boy muy felix, pero de todos mo- 
dos 08 asegaro que me la pi^aráb los espa- 
lióles. 

VáDie por 1» pirMnera puerto dé la derMÜá. 

ESCENA IV 

Benitai Nicolás^ detipuee Miguel y Leonor* 

Nicolás. Lo que es ahora. • . • ahora si que ñor 
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Btfntta. Viene giBate otra vejii . 

"MÁguel. QuelUga ve$Udo ck aldeanúi de^de Im 

fmerta. Ko 04 «Aoleateigy s^gnidl 
Nicélasi Furioso. Fuea, s^fior, no nos d^jan tí* 

Tivir! A Migud, Quién sois. 7 <jue queréiat 
'}ilLigtiel, Vais á oirlo. 3oy labrador, me dirijo al 

pueblo inmediato á vender algunos frutos,/ 

quiero un óúarto para mí y un arriero qae 

me acompaña. 
Ificolcu, No hay cuartos! 
Benikí. Por pesetas los hay siempre! 
lilliffffiel S^Malanio una holsa^ Pues lo q«ft m 

por dinero, no hay que apurarse. 
L^omr. Que Ihgí^ imUíia d^ arriéis Ya eetojr. 

aqui, miamol 
Bánitch Aparte. Ay qué laniero tan gila|»6l 
Nicolás, A ^ifftíeL Para vos el cuarto i^ aba- 
jo el arriero en el pajavl 

Jjs^not*. Yot 

Migusl Dispensad, al pajar iré yo! 

Mcciaa. Sorprendida. EnlóAdait quién yn al 

cuarto} ..'.., 

Miguel El arriei-o! 
Nicolás. Cof^ri$a esklpida. Jü^ jal El criado jm» 

el cufloto» y él auio ^n el.pi^! , , El asundo 
., al revéii! 
Benita. Oalla, bruto! A Miguel Necesitáis algo 

raást 
Miguel. Sí. . . . necesitamos. • • . • . 
Benita. Ouanto gostem jamoa^ pollos asados, 

ensalada. *... Hay. de todol^y Google 
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Leonor. Mo, no es eio. La que ntBeesitamos es 

UB notMciol 
Benita, Un ootoriol 

SorpEendida. 
Migiiel Sí, tal! 

Nicolás. Pues de eso no. hay en la despensa! 
Benita, Perdonad mi curiosidad. Queréis de- 
cirme para qué os hace falta an notario f¡a 
este sitio y á tales horasl 
iíigiíel Parecéis buena, j no vaciJo en ponenne 
en vuestras manos. Queremos que venga el 
' notario para que nos case. 
Benita. Cómo! Qué? 
Leonor. Lo que ois. 
Nicolás. Ja, Ja! Quilbo casarse con su arriero! 

Es cosa nui^ca vista!' 
Lsonor. Os extraña) Por lo visto no se conooel.. 
BeniUa. Qué? 
Leonor. Que soy una mujer. 
Benita, tina mujerl 
Nicolás. Extrañándose. Una mujer. . . A ver, á 

ver! .... 
Benita. Empujando ék íiíicolas. lanera d,e. M\ 
Habráae visto? .... Mirando a Leonor. En 
efecto, al pronto no noté; perp viéndoos des- 
pacio. , . • . . Acabad de e^Lplicarme 

HigueL La cosa ea tnuy s^poilla* 

Leonor, La m&s sencilla del mundo. Oid, oid! 

. MvapcA 

Miguel^ Leqnor^ - 

Aioantas sofviqs los dos 

Qifte ^iorremesi dcfieaiMto 

yivir #^ ta,piu4o Dios 
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Sin Mber cómo ni (mando. 
Aqaf nos veis del biecten pos 
Yentarosa pas bMoando; 
Bl bien nuestra al mft anhela 
Sin saber cómo ni cuándo! 
Miguel. ' Nos amamos coh pasión 

Y pretenden separarnos. 
láeonor» Semejante pretensión 

Es á muerte condenarnos! 
Miguel, l^erseguidos sin cuartel 

Hemos hecho una locura. 
Leonor, Yo no sé vivir sin él, 

Que sil amor es mi ventura! 

Benita se sonrie. 

Miguel tteis?. ; . ., Mujr feliz mé hacéis! 
Al pecho volved la calma! 

Leonor. Mi triste pesar sabéis 

La paz devolved a! a)ma! 

Loe do8. Amantes somos los dos 
Que COI remos, deseando 
Vivir en ta paz de Dios 
Sin saber cómo ni cuándo. 

Migutl. Vuestra cara es de bondad 

Y podéis un bien hacernoal 
Leonor. Vos debéis por ^caridad * 

Ainpárambs,' protegernosl 
MigtieL Nuestra angustia cotnpñndeis, 

Sed piadosos, sed humaTTr^s! ' 
"Leonor. Ya estáis Viendo que ten tis 

Nuestra suertb éü vuestras manos! 
Miguel. Calmad, hoy tan tHste a£an, 

Bervidnos dé páf^^eteii^ 
Leonor. ]>ft tal daniia y*M galán 
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Guardad fíele» éí seereta 

Amantes somos los dos 

Qae eorremoB, deseando 

Vivir »en la paz de Dios 

Sin saber cómo ni ouándo! 
Todo esto sdlodioen i-jB^oit», que los oye ooa 
atencipn, 

Benita, Prot^er á los amantes! Paes si esa ea 
la especialidad dé mi mesón! Nicolás» ve en 
seguida á buscar al notario del pueblo. 

Nicolás, Voy á escape! Téndoae, Un arriero mu- 
jer! Qué casos tan raros ofrece la natura- 
leza! 

Váse. 

Benita. Entrad en este aposento; ahí estaréis 

tranquilos. 
Leonor, Gracias! Varaos, Miguel! 

V&nse por U izquierda; 

ESCENA V 

Benita^ después el principe y Meliton. 

l^enila. Vaya i^.ná aventum! Oaso m^ extraor- 
dinarioj Y estoy de enhorabuena; este será 

. el pripier mMrimonio que se verifique en mi 
hostería. Pero ya es tarde y hay que cerrar 
la puerta antes que la justicia me llame al 

' orden» Se dirige á la puerta del foro; se oyt 
la voz de Cascaes, Más . huéspedes! Qómo ha 
de serijo sc^ ajBii . No sé decir que no! .... 

, Ad^nt^! Ade^ntel 

Entr« Q«fpM% que viene arrastc^ndo & Meliton, que 
' Éé preMhWmu extenuado que nunca. 

CasoaeSé AÍi( ^^^idi ; . sois «n pleoio; no andáis! 
Meliion. No pued& más! ^ 
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Caeeaea. Menos piiecb jo míOi y gin embargo^. 
8i DO es por vos^ los pesoo* Queréis decirme 
por qué habrá venido ^oftiDÍgot 

'M.elUan. Yol.. ..Acaso lo sel Por ventara os 
conoEcot Vos sois qn&éa me habéis arrastrado 
á vifa foersa. . . .Hay derecho para sacará 
un hombre de la cama cuando se encnentra 
en el primer suefiol ^ 

Caseaes. Tenéis rszon, • . . Ahora caigo, yo he 
sido quien os ha obligado á venir. Necettta- 
ba alguien que me ayudase^ os hallé á mano 
y. . . .sabéis de lo queme habefa servido! 

HeU¿m. Dequét 

Cijucau, De estorbo. 

'M.eliUm^ Gracias! Ahí Con alegría porgue ve 

* una silla. Una silla, por finí 

Al irse & sentar le levanta OaaoMS; 

Caecass. Gomo! Yais á sentaros en mi presen- 
cial 

'hUéliUyn, Estoy cansado. 

Caeeaes. Sí, eh? Estáis oansadot (sentándose en 
la silla.) Pues descansad de pié. 

Mejillón. Eso es una crueldad^ una tirank! 

B^f ^ Ap Qué viajeros tas raroel Necesitáis 
algo cabaÜM'os) Carne, Fiaüibre, Jamón!. . 

CaseaéB. (Sin miraria.) Nada, nada! Mardhaoel. 
No, quedaos! 

SmUa. Ap. Qué chuscol 

Caeeaea. (Mirándola.) Calle^ una urajeri y es gua- 
pa! (Se levanta) A ver, i Yer. Foness dere- 
cha» ahora de frente, ahofa deporfil, dad no 
paseito. . . .Pues sellor^ tteía gracia. 

Benita. Deseáis alga asM 
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(Su$eaea: Por ahora^ no* 

Benita haM ademan de marcharse. 

No, no, quedaos! AparM* Merece llámala mi 
atención; pero lo q«re es aliora, imposiblef 
Estoy tan ocup «do! Pensar que en ocho días 
no he acudido al oqnsejo de úainistros. Qué 
dirá el- rey? Debe estar furioso. ... Y todo 
por qué? Por seguir á una mujer, sin lograr 
más que un puesto en un inúoble palo^ 
mar Oh! 

Benita, Vuestra spfíoría desea ...... 

CiMeaef Ko, ya os llamaré! (A Meliton.) Füea 
como iba diciendo, nos equivocamos de ca- 
mino y creo que he tenido una idea luminosa 
al desandar lo andado, no ^es verdadl (Meli- 
ton »e ha sentado en la silla y se ha dormi- 
do.) No es verdad que he tenido una bitena 
ideal 

Jíeliion. ( Despertando sobresaltado. ) Cómo! 
Qué? Dec^H que vernos á acostarnos? 

C<Mca49. A acostaros! Estupido! Este honíibre ea 
un cernícalo! Sólo de hablar con él me dan 
sudores. . . • Uf! 

Mete la mano en el bolsillo, y creyendo sacar el pa- 
ñuelo, saca un niao, con el que se seca maquinal* 
moite la frente. 

Benita, Que lo ha reparada, Oon qué os secáis, 

sefior? 
Cascaes, Toma! con el pa . . Mirándole, Cielos! 

Un nido de palomas! 
Benita. Ja, ja! Un nido! 
Caacaea. Hiaerablesl Han abusado de mi sitúa 

don pasapoiifir en mi bolsillo., en elbolsi- 

lio de un Oasoaial LaTisoond^» se ha ^ 
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lado de mí, pero me las pagará! A Bernia. 
Acercaos. - 
BenUa, Aqoi estoy. 

KjiMcaes, Aparte y encaminándola. Es guapa.. . « 
reteguapal Si no tuviera sobre mi conciencia 
los dos lios anteriores! Que gente se hospeda 
aquil \ ' 

Benita, La de siempre^* estudiantes, mozas ale- 
gres, mozos enamorados. 

Cascaes, 7 me lo decís á mí, & mí, al primer 
ministro de Portugal! 

Benita, £1 priiner ministro! Estoy pedida! 

ijcuGoee. Mirándola, No: una mujer bonita oor 
mo vos, está segura de hacer gracia á un 
ministro como yo. Dándole en el brazo. Os 
digo que no estáis perdida* 

"Benita. Eotónces^ deseáis algo másl 

Cascaba, Nada más! Digo, sí! vais k hacer que 
se presenten aquí todas cuantas personas se 
albergan en la hostería. Quiero pasarles re- 
vista. 

Benita, Bien, monseñor! 

Cascaes, Apuesto cualquier cosa á que se ocul- 
tan ¿iquí esos tunantes. 

Meliton, No me observa! Veo un montón de 
paja . . Es lo qué necesito! 

V&se ppr la tercer* puerta. 

Cascaes, Por fortuna he dispuesto que los al- 
guaciles rodeen la póSada, y si tos prófugos 
están aquí, como presumo, Nó se escc^araft! 

Benita, (Acercándose áfáÉ pnelrtas y llamando.) 
Yenid, venid! ^ excelencia 68 eépera. 
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ESCENA VI... ' 

Dichos. Estudiantes, AldM/iMs, y después 
Miguel y Le<mar. 

Todos, (Llegando en desorden.) Sa ezodenoia! 

Uiws^ Qaé quiere decir estó) 

Otros. Quó.significat 

Todos. (A) ver á Os^caes.) Ok! ah! 

(Jascass: Han yeni4o ya todos? 

'Emita. Sí, monseñor. : 

Qc^scaea. - Peneca en fila. Así! 

W^dos, Spflor, yo . . yo! . , 

Casúoes. Silencio! No necesito explicaciones! 
Me baátd dirigiros una simple mirada para 
leer en ló más íntimo, en l:o más profundo 
de vuestras conciencias...... Se ve á la legua 

que todos sqíe alegres de cascos. {Ellos se 
ri^n con risa estúpida.) Y vosotras más ale* 
gres aÚQ., (Elias kacen una mueca de rubor.) 
Ah, tunantes! (Aparte) Oaidadoqueme es- 
curo¿ Pues, señor, me engafié .... no están 

aquí tampoco. (A todos) Bien, muy bien! 
' No tengo, nada que echaros en cara. Todos 
parecéis buenps muchachos. . . • .. Fodeis re- 
tiraros. 

Los éstudi«&tety ^hldeanM«e disponen & retíranea 
cuando salen Leonor y Miguel, 

Leonor. Ya debe haber llegado el notario. Ven, 
Miguel [Al yar á Oas«^ae8.] El prínci- 
pe. ••• ah! 

Cascaes. (A Miwiri^ y Leonor.) A ver, á ver.. . . 
Yol»! Quienes ííMSl ofgtizedby Google 
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lAigueL (Fingiendo estupidez.) Es . . á mit 

Los qoe se iten sédetíenen, y tonuui parte en Ia 
escena. 

Leonor, Es ft mit 
Miguel Te faaUá á'tf. 
Imonmr, N^, á ti/ 

C<ucae8. Me dir^ á Itot áos. Qaiero saber quié- 
nes sois! 
láiguel. Poce y6 soj. , . g )>at Soy muy boñooio 
en veinte leguas á lai redonda» Me llamo 
Oasoanueces, y soy un labrador de K> más 
destinguio de la comarca, para servir á Dk» 
y á vuesamerced. (A Leonor.) Ahora te toca 
á tf, borrico. 
Leonor. Es que me da vergüenza. 
Cuecaes. Quién eres, di! 
Leiíiwr. Pnel yo . . yo soy Alonso^ arriero de 

profesión^ para servir á vuesa merced. 
Cureaee. Un arriero? 

Zmónor» Y despunta: naide me gana á manejar 
las boitias, con perdón de sa merced« ... 81 
me vierais gobernar una réoaa, ó llevar del 
ronzal á algún burro, salva la parte! Soy 
muy listo. Ta que queréis saber quién soy, 
y lo que hago^ os lo diré, Escucdiad: 
^ MVaiCA. 
Arriero «ey de calidad 
Se pttede conocer, 
Oon sólo ver mi agilidacl 
Que admira y da placer 
Me pinto sólo el arrear^ . 
Ninguno mt gati4 
T en el cArgar y deei^rgMr 



Un mozo soy 4e pro. 
De sol á sol üé resistír 
Andando sin parar; 
Las noches pasó sin dormir 

Y sin pestañear.. 

Arriero gentil 
Me llaman doquier. 
Soy lo que hay q<ae ver! ' 
Si me etifádov largo tela 
Con la vara, sin tardar^ 

Y la réena entonces voela. 
Trota, y corre si» parar! 
Con el frió y al cador, 

Por el monte y poi^eí Ilaao, 
Es mi reoiia lo mefor 
En inviairno y en vmaao. 
Soy un mosso de proTfsoho, 
De quien paga, eselavo «oy; 
Siempre, aiagre y-satísfecho 
Voy y vengo, ye^go y voy. 
Si precisión de caminar 
Tiene alguna mpj^r^ 

Y y^ me encargo d& guiar 
La ínula de alquiler, 

Ko sé que pasa entre los dos» 
Maa d^l viaje al fin, . 
Me suele dar un dulce fuüos 
Con muobo retin^i^! , 

Y su mirada celestial 
Mostrando (gratitud, 
Pone, por regla gépeiial^ 

A salvo mi virtud. - , 

Digitizedby Google 
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Arriero gentíl. 
Me .^uelen llamar; 
Y entonces . . la mar! 
Al (yiedarme triste j solo. 
Lo qXie siento yo no sé; 
Me amilano^ me atortolo, 
Sionto en mi alma ün no sé qaé; 
Pero apenas tan cameles 
Calman ¡M-onto sa rigor» 
Al oír los cascabeles 
Vuelve al pecho el biien bnmort 
Generala! Pelegrina! 

An^ muía! 

Corre más! 
Si no pie oye la ladina» 

Zas! zis! zIlsI 
Soy on mozo dé provecho/ 
De quien paga» esclayo soy; 
SiMopre «le^ y sattsf eeho 
Voy y vengo, v^[)go y voy. 

■ABIiÁDO. 

Oaac^tes, Aparte. Pues, sefior, nada, nada, no 

están aquí. Me he lucido por , segunda ves! 

(Alto) Podéis marcharos todos! 
Estudiantes, (Alegres) Viva el ministro! 
Tóelos, Viva! 
Leonor, Aparte á Miifuel Kos hemos salvada 

en una talóla) 
laigueL Aparté i Leonor. Si, pero huyamos fin 

tardar! 

Ba el mbmepto que vmiI «tejarse» llega cónkndo 
Niooh8¿ y 4lee lo ^e \m i' oontinuMioii.-^ll Oot» 
•e T», . , 

Digitizedby Google 
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ESCENA Vn 

CascaeSf Miguel^ "Le&nór, Benita^ Aicolaa^ 
después Alguaciles. 
JüTseolas, Sefiora y caballero. .SI notario ha di- 
cko que va á venir al ptmto. 
A LeOBor y Migu^L 

OcMeoe». Señora y oabalierol 

Tjeonoré Áp, Tdrpel 

'M.igu^l. Ap. á Nieolas.: Galla. 

CkMcaes, A Jjéonor y Miguel^ que van d mar* 
eAor^ft Alto ahí. 

Ij^. yM^. Ah! 

GnuKuaeB. Esperad. A Ni&das. Yexi tú. aqai.. 
Porqué has dicho sefiora al hablar al i^rierot 

l^ieokM. (Sin eomprender la» señas qne le hacs 
Benita). Tin arriero) Oómol No habéis caí- 
do en la cnent^il Por lo visto sois tan negao 
como nosotros! 

€)ascaes. . Qué es lo quo dke ese m^itecatot 

Jíicplas. Qué hf de decir? Que es una mujer con 
todos los requisitos. 

Oaseaes. Una mujerf 

Tieonor, Ap. I^ soltó, * 

Cascaes. A ver, á ver! (Se acerca á Miguel y le 
quita el sombrero y la peluca, después hace- 
lo mismo con Leonor.) Ellos! Son ellos, ahí 

Con alegría. 

"Leo, y Jlíig. (Oon actitud suplicante). Monse- 
ñor! 

Benito. Ap. Pobreoitoa! . . . . han caido en la ra- 
tonera. 

Oascaes, Oon que sois vosotros, mis queridos, 
mis amados, mis idolatrados amigos, los «^ 
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me enoerrásteU en el palcnmrt Ahora Ueg^ 
ia «ÜA, e^fyÁ/í en ved poder. 

Miguel, Seflor! . • . 

Leonor. Tened piedad! 

Goicaes. Sí, sí . . , • Y^ yeréia que piadoso j que 
baeno soy. (Oambiando de ji^oivo f llamanda) 
Hola, alguaciles! (Los alguaciles se presen* 
tan.) Yais á hacer el faror de p«^ner bajo 
llave á estos dos prójknost 

Ld9 .y Mt^. Bajo llaTe? 

Oodcaes, Sí, si. . . Pero no jtintos! (A Leonor, 
y designando á la izquierda.) Vos aq«í! (A 
Miguel, Mostrando el fondo.) Y vos alü, ea 
la Queva, al fresco. Vamos 1 [Los ttlguaeilee 
fincierran k Miguel %n la cueva, y á Leonor 
en el cuarto de la izquierda. Un alguacil le 
entrega la llave del coarto en donde ha en* 
cerrado á ambos. Pausa.] Pero no es eso 
todo; aún queda lo más divertido/ vak á ir 
inmediatamente eii busca del vib^ondo IX 
Baltasar, y le vais á ^«aer vivo ó muerto: lo 
oís) vivo ó^uertol Marchad! [Vanse IO0 
alguaciles.] Vos y ese mpzo (4 Benita y Ni* 
. colas) podéis ir á acostaros! 

Bmniia, Muchas gracias^ se&or! Ap. Qué va pa-' 
ffar aquí? ' 

Caacaes. Buenas noches! 

penltft y Hicotea yftM» «anstadM. 

ESCENA VIH 
CaacaeSf después D. ^altqear y Beatriz, 
Ceueaes, Oh gozo! Que alegiia !Qué triunfo^ Es- 
tán en mi poder, y en breve el bonaohon-del 
vizconde, el marido confiado, verá la reali 



97 



daJt Ri«a me da de pensar )a cara qae va íí 
pan«r al hallar k lo< tórtoJos! Lo que siento 
es que tardará en venir. . . . Rato mengua 
tni gozo! 
BaH. (Saliendo con Beatriz. ) Vamos, señora, 
los cfibaHos f?btaríh ya disput^stos. 
Gascaes. Ehl quiénl Oallel El vizconde! 
Su excelencia! 
Ap, Ah! Erpríncipe! 

Vftfle. 
Tú .aquí quizás es la primera, vez que 
llegas á tiempo! Ap. Por lo visto, persigue 
á su cara mitad! (Alto.) Que es esto, pobre 
amigol va.8 de v¿»je1 
BaU. No tengo más remedio, si supierais lo 
que me pasa! 
Camaen. Gr^es que no lo sét 
Vos sabeisl,. ; . 
Sí, h0.ml>re, sil * 
Ha sida uu. contratiempo! 
Ap. Lo llama contratiempo!. » . . 
Quién podia iiuaginar. 
l3etodus modo:i, cree que tomo parte 
en cu ilesdicha. • 

D, Jlalt. Si al menos consiguiese llegar ánte^ 

que mi colega rompa el fuf>go! 
QdacaeB. Ap. Y le llama colegal 
Eso me alegraría! 
Pues, hijo, ilegjas tarde! 
Suponéis. ... 

Sí, supongo. . . .que ya se ha roto el 
fuego! 
Balt, Habéis oido disparos? q^^^I^ 

Ei Diay laNochc- 7 
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D. Balt. 
Beatriz: 

Cascuea. 



D 



2>. BaU, 
Oiwcaea, 
D.Bcdt. 
Ouicaes. 
D, Boíl 
Oascaes. 



D. BalL 
Oaticaes. 
D, BaU. 
Gascaes. 
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Gaicetes. Si, fti«>go graneado! 

i>. JBalt, Entóuccs no podré impedir el ataqtref 

Ckuoaea^ El ataque?. .. Pero, hombre, de quién 
hablast ' 

J)^ j?añ. Del enemigó^ que me ofreció no rom- 
per laa bostilidades en aljftinos dias. 

Caacaes. Conque del enemigo! 

D. BaU. Pues. .. del general español! 

Ca8cae8, Ja, jal.... Del general español! No 
es español, ni general, el particular ¿ quien 
aludo. ' 

D. Balt Qué decía! . 

Qa$cae$; Que eres un imbécil! 

D. Ba^í. Ebl 

Casoaea. Ló que se llama un bobo! ^ 

D. Ba/<. Príncipe!.,. 

Cascaéa. Yo te hablo de tu* esposa. .. de tu es- 
posa, que ha huídot con su amanta! 

D. BaU, Mi esposa ha huido! 

Caseosa^ Si, hombre, y si no hubiera sido per 
mi, ella y él estarían á estas hora^ barláii- 
dose de tí al otro lado de la frontera. Pero 
eres hombre de suerte! 

D. Balt Dispensad: hace poco me hnbeia lla- 
mado imbécil y l*obo . Yo no quinro per 
mitirme el inocente deshago do desvolveros 
esos calificativos; pero ós suplico que meau 
toríceis para deciros que vuestro estado 
mental i»s lastimoso! 

Caacass, Mi estado! 

A Bali, Sí, por cierto. Sabed que mi mujer no 
se ha separado de mi ni un solo momento, 
que me acompaña y que está aquí ccmmigo! 
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(joscaeé. Ooptigo, eht Quieres verlal quieres ver 
a tu amanlet 

D. Ba¿¿ ' Yaya si quiero verloHJ y deelaro que fd 
me ofrecéis ese espectáculo, diré que sois el 
hombro más sagaz, más listo ymá^ ladino de 
todo el universo! 

CoBca^.B. Pues ^^ilo sin temor de equivocarte. 
Toma esta llave y abre tú mismo aqnelia 
puerta. ' * 

D. 'BalL Estáis de buen humor, y queréis dar- 
me una broma! 

CiMcaes. No, no es mala broma!. .. Abre. 

ESCENA IX 
Dichos, Iteonor y Miguel, después Beatriz, 
La del ouarto en que ee metió iiites X«eonor. 

D. 'BaH, Después de abrir la puerta ysafir Leo- 
. ñor, Cielos! ... Mí mujer trasforroada en 
arriero! • 

Caacaes Qu^ ha sacado a líHiguel, Ahí tienes á 
80 amante! 

D. Bqklt. Miguel! 

M«^., Leo. Perdón, señor!, ., 

Cascase. Oonque era lastimoso mi estado men* 
tall 

D, BaU, Pero esto es una pesadilla! Y sin em- 
bargo entoy despierto! Aquí mismo heu^ po- 
co!. ,, Vamos k ver! (Va á la derecha y sa- 
ca k Beatriz, y la reconoce porque no lleva 
velo.) Horror! Era la dama de compañía!.. . . 

7odos, Ah! , 

Cascaes, Como! Te ha acompañado la dama da 
oompaftáal 
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D. BáLU Cubriéndoie ^l roHro con 1<m nianos. 
Esjpo&ible! Gran 1>íob! • ; 

Cascaes. ' Pobre *in4go!. .. Te ia hen jugado por 
partida doble!. Orees que este mozo merece 
una mazmorral 

D. BaU^ Ahí sí! 

Ca«ca^*. Y que tu espeja df>be ir á un p^lo- 
••mr . . . digo á un convento? 

D. Ba//. «Sin duda alguna! 

CascíWs. Bien., pues voy.á llamar A Meliton 
para que se la lleve. . . (Al inarcharhe.) Po- 
bre vizconde burlado! 

ESCENA X 

Dichos, menos Ca^caes. 

P»usa.— D. Baltasar luir» coh estupor «dtcroati remonte 
i Beatriz y á Leonor. 

MÚSICA. 
D. BalL Ok Dioh! Era U damade compaalia? 

fi^^r'') Sí. (Hablacío.) ■ 

D. IldlL Oh Dio«! E'-a \\ danaa de compailiaf 
T/o« Tres, Si, *í, sí! 

D. BaU. Horrible trama! 

Ella fué mi oonipaüera! 

Ay de mi! ay de raíl 

Ahí Ah! Ah! Ah! 

Ltorando. 

lá)n ir^, ^o oa afliíais de esa manera! 

D. Bnlt. Ah! Ah! Ahí 

ho8 tres. . Seflor, por Dios no os enfadéis! 

D. BaU, Ahí Ah! Abl 

\AQnor, Lo que pasó pronto sabreia: 
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tf^rdon» de vos mi c«lpa espera. 




Dos cosas hay á la Ví^rdad, 




JDog ooeaa d« j^ran influencia; 




^ue encantadora variv^dad 
AI uiundo dan en re&Iidad! 




Beatriz, 


De una los bellos dfíst>llo8, 




Da á todo la vida y eJ ser. 


Leonor. 


También la otra logra ofrecer 




Placeres mil, dulces y lellos. 




K« la sombra, 




Es la luz: 




Ka la nosbe, 




Er el diai 




El día hAce gozar, 




lianocbe incita a amar! 




Placar dan y alegría . . 




Es la noche! 


heatriz. 


Ef» el dia! 


Leonor, 


Es la iiombra! 


Beatriz. 


E^ la luz! 


Leonor. 


En voz á un tiempo -monsefíor, 



Dos seres amor hallaron/ 
Las do3 con celo halagador, 
Os inspiraroíi tierno amor, 

^pMHz. De dia getitil sirena 

La rul)ia fué que aquí tenéis. 

Leort'.r. Y por la r<oche, yá 16 veis, 

Amor 08 juró la morena. 



Es la Kombral 
Es la luK) 
Eí4 el dia 
Es la noche. . 
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Jjeonor^ La noche, ahí la teni»i«l^ 
El dia, en mi ya )o vaíg! 
Oetó por fin nuestra superchería» 
Es la noche 
£s el dia^ 
E« la noche 
BecUriz* £s el dial 

etxj., etc. 

■ABIíAIMI. 

D. BaU. Ah! Pues, ii**nor, no entiendo ni una 
palabra. Qué sís^nífi*^ («te enredol 

Jjeonor. Sig^iifica, monseflor, qoe no tenéis mas 
qfte una espoxa verdadera, la de la noche. 

'Beatriz. Que soy yo. 

"Leonor, Y que yo sólo he sido una falsa vizcon^ 
dnsa de día. para librarme d« las persecu- 
ciones del principe Oancaes. 

Migiiel, Ei4 mi promc^tida. 

J)'. BalL Todo lo comprendo! Conque sois mi 
mujer mi verdadera mujert 

A Beatriz. 

Beatriz, Lo sciitíst 

D. Balt No por cierto. Vo8 me reconciliáis con 
las morenas. Oh dulce esposa! 
S« MrrodilU. 

ESCENA XI 

Dichos, QaRcoAe, Melitony después Benita^ 
Nicolás^ Coro general, 

Cascaes, Venid, Venid! 

Tirando la p»]a que trae en la cabesa, y la pe- 
luca. . . I 

Qué veol Kstíí á los pié» de la dama de com- 
pañía! 
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Meliion. Qué dama de compaftía. Estáis virando 

viaíonfis. Es su mujer! 
Cascftes, Su mujer? 
Méliton.. ho que ois. A Beatriz. Habéis dormí • 

dn bien sefiorat 
C(Mcaé8. Enf-/»nce8 éstat. . 

Por Leonor. 
Miguel, Príncipe, perdonad! 
li^on^. Si vierais cuánto nos amamos! 
Cascae». Pu^s seflor, me he lucido por tercera 

vez! Oh< pero esto no ha de quedar asi . . 

soy el primer ministro . . cuando yo frunzo 

el cefio, Portugal tiembla! Rumor, Eht qué 

es PRO? 

Satén todos. 

^enltci. ün correo de gstbineta^Trae un mensaje 
para su excelencia! 

MÚSICA. 

Caro. Un carreo es, que con gran diligencia! 

Viene á buscar á su excelencia! 

Aquí esfá }a. 

Mdsic» en la orquest*.— Sale el correo con uu pliego, 
qutt entregra & Cftscaeg; v&«een «eipiida. 

UABLAIK» 

CascfiAK (Leyendo). Ks un autógrafo del rey ! 
AÜo\ iodos se descubren, v Principe ama- 
do. . . .no 8e te ve. Hace ocho días que no 
pireces por el Consejo. Ale dicen que tu au- 
sencia es por »<eguir ¿^ una mujer. A tu i 
edad ! Te destituyo! Yo . . El Rey ! , . 

Todos. Ah!. ... 

i>. Bnll. Con alegría. Le limpit4n el comedero! [ 
A un amigo! Qué gusto! ^ 
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Cascaes. Cesante! Que Jo ¡[cesante] Podría, si 
quisiera, hacer una revolución. Pero no. 
no me enfado. A Benita. Vos me consola 
rfi9. Loa portugueses uo perdemos jamas «I 
buen humor! 

MÚSICA. 

Todo9. El portugués 

Alegre e*.-, 
. Por el derecho 

Y el reres! 
Jjeonór, Ya lo veis 

La fítrsa acabó. ' 
8i os agradó 
Sed bondadosos, 
Aplaudi^d . , 
0« lo ruwgo yo, 

Y nos veréis dichoBOs. . 
Ei portugués etc. etc. ' ' 



Cñe el teJoM. 



FIN DE LA OBRA. 
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